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INTRODUCCIÓN

ma de ciudadano-vecino legitimó estas dos caras del voto porque el veci-
no antiguo tuvo siempre el derecho de deliberación y, por 10 que se sabe,
nunca fue eliminado este derecho por una ley republic~na.
Este modelo que hemos definido como "gaditano" porque en 10 funda-

mental no cambia a lo largo del siglo, muestra que en gran parte de
Latinoamérica a pesar de que las elites miraron a Francia y a su cultura
pOlítica, las leyes electorales ni dibujaron una ciudadanía verdaderamente
individualista ni cortaron los lazos con las tradiciones coloniales. Las le-
yes fueron siempre muy flexibles en el sentido de que dejaron arreglar
muchos aspectos a las comunidades locales. Se podría decir que la flexibi-
lidad de las normas las transformó en un bien definido campo de negocia-
ción entre los grupos que lucharon para COntrolar el voto.
Muchas preguntas acerca de los procesos electorales en la América La-

tina del siglo XIX esperan todavía respuestas razonables a partir de inves-
tigaciones hechas con fuentes primarias. A 10 largo de estos tres años
pudimos averiguar que en los archivos existe una documentación abun-
dante y no utilizada. Nuestra esperanza es que este libro muestre que el
tema electoral tiene potencialidades para el futuro. Quizás sea útil infor-
mar al lector que el costo del proyecto no fue al fin y al cabo muy alto.
Cada uno de los participantes aportó algo. Pero sí queremos agradecer a
una institución y a unos colegas en particular: Marcello Carmagnani que
organizó las dos primeras reuniones en el Centro de Estudios Interuni-
versitarios para la Historia de América Latina de la Universidad de TurÍn;
José Carlos Chiaromonte que organizó la tercera reunión en el Instituto
de Historia Argentina y Americana "Dr. Emilio Ravignani" y Natalio
Botana que tuvo la cortesía de ser comen tarista de nuestros working papers
en la misma reunión y que aceptó escribir el ensayo conclusivo; Richard
Graham que organizó nuestra cuarta y última reunión en el Departamen_
to de Historia de la Universidad de Texas en Austin, donde Tulio Halperin
Donghi nos dio con sus generosos comentarios el impulso final para aca-
bar el libro; Herbert Klein de la Universidad de Columbia en Nueva
York que dejó por un momento las investigaciones que todos conoce-
mos, para ofrecernos una muestra de 10 que se puede sacar de un solo
patrón electoral. Por último un agradecimiento a la Asociación de Inves-
tigación Europea y Latinoamericana de Florencia, que obtuvo de la Co-
munidad Europea un subsidio para publicar este libro.
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Los COMIENZOS DEL RÉGIMEN ELECTORAL RIOPLATENSE

La historia de las elecciones del siglo pasado, en los países iberoamerica-
nos, suele estar afectada por la casi exclusiva preocupación por rastrear
los orígenes de la construcción del espacio político democrático con su-
fragio universal. Por consiguiente, el desánimo asalta rápidamente al que
se introduce en esa historia: nada más alejado de los supuestos del régimen
electoral -ejercicio pleno, consciente y honesto de la función soberana
del ciudadano- que esa conjunción del desinterés de muchos con la co-
rrupción,violencia e inmoralidad de otros, que predomina en la historia
de las elecciones del siglo XIX. Ante ese panorama, la imagen del ciudada-
no activo y honrado no pasa de una ficción o, en el mejor de los casos, de
un objetivo siempre invocado y no logrado.
Un derivado infaltable de esas comprobaciones es la extrañeza ante la

continua repetición de algo tan falseado en sus fundamentos. ¿Por qué esa
ininterrumpida sucesión de actos electorales, aun en momentos en que
parecen lo más ajeno a la naturaleza del régimen representativo, si repiten
continuamente lo contrario de lo que se esperaría de ellos? La sensación
que suele invadir al observador es entonces la de una farsa, cuya reitera-
ción parece absurda, inexplicable, y carente de interés.

El trasfondo de losproblemas electorales

Lo primero que deberíamos oponer a esa actitud' es el recuerdo de algo
quizás tan elemental que por eso mismo se explique su olvido: el hecho de
que, caducada la legitimidad de la monarquía, el nuevo poder que se in-
tentaba erigir en su reemplazo debía exhibir su propia legitimidad para
poder reclamar el reconocimiento de la sociedad. Y esa legitimidad no
podía ser otra que la fundada en la voluntad del-"pueblo", al que en el
supuesto jurídico político predominante había retrovertido la soberanía
al cesar la del monarca. De allí que, superada rápidamente, como veremos
más adelante, la alternativa de la democracia directa, el régimen represen-
tativo liberal, con su inevitable acompañamiento de un sistema electoral,
habría de instalarse sólida y perdurablemente en el Río de la Plata, pese a
la persistencia de aquellos rasgos desalentadores. '
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La preocupaci6n por todo lo concerniente a lo electoral es efectiva-
mente una obsesión que sorprende al ser cotejada con la pobreza de los
resultados. N o otra cosa puede leerse una y otra vez en las numerosas
piezas periodísticas del período. que re~ejan la i~quietud po: I la escasa
participación electoral, por la emergencIa del espmtu de facclOn, o por
otros vicios que podían restar validez a los actos electorales. De manera
que el habitual interés por los cálculos del porcentaje de votantes y los
'testimonios de la corrupción en el proceso electoral, puede y debe balan-
cearse con el destinado a otros objetivos de mayor trascendencia, si parti-
mos de un reexamen de aquellos procesos electorales que atiendan a su
función como fundamento de la nueva legitimidad que debía reemplazar
a la de la monarquía castellana.
Por otra parte, partimos también de abandonar el supuesto de la pre-

existencia de una nacionalidad argentina, supuesto proveniente de la vo-
luntad nacionalizante de la historiografía del siglo pasado, de forma de
advertir, al mismo tiempo que la no existencia en ese entonces de .una
nacionalidad y de un estado nacional rioplatenses, el lugar central pnme-
ro de las ciudades y luego de los estados provinciales en la historia de la
primera mitad del siglo XIX.l Desde el punto d.ev~s.tade.la h~stori~ del
régimen representativo y de las elecciones, esto slg111Í1cala 111exIstenClade
un espacio político nacional rioplatense. Más aún, al derrumbarse
definitivamente los transitorios ensayos de gobiernos centrales en Buenos
Aires, lo que podría denominarse un "espacio político interprovincial"
cobrará la forma de relaciones interestatales, en las que los actos de concer-
tación no serán sucesos propios del sistema representativo liberal sino
que poseerán características diplomáticas, propias de las relaciones entre
estados independientes. Y en las que los representantes de cada estado
provincial actuarán con instrucciones. emanadas ?O .de un cuer~o .electo-
ral ciudadano sino de órganos de gobIerno provIncIal, caractenstlca que
alcanza también a la elección de esos representantes.2

1Sobre el particular, véase nuestro trabajo "El federalismo argentino :~ la primera mitad del si~l?
XIX", en Marcello Carmagnani, [coord, J,Federa[¡smos latmoamencanos: Mexlco/Bras¡f/ A rgentma, Mexl-
co, FCE, 1993, "

2 Al respecto, véase la información analizada en nuestro cita?o trabajo "El federalismo argenti-
no .. ," A manera de resumen, transcribimos un texto de las reumones secretas de la J,u~,ta de Repre-
sentantes de Buenos Aires para la ratificación del Tratado de 1831. El vocero de la comlSlOn encargada
de informar, Félix de Ugarteche, expresó que la comisión "no había perdido de vista que los jmeblos
de la República en su actual estado de independencia recíproca, se hallaban en el caso de otras tantas

,1- 1,.
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Pero esta visión del período demanda estar alerta respecto de la pecu-
liar conformación que poseían tanto los nuevos conatos de estados indepen-
dientes, como algunas de las instituciones juzgadas centrales para su
existencia. Esto lleva consigo ciertas cuestiones de difícil tratamiento si
no advertimos, con las precauciones recién apuntadas, la lógica jurídico
política predominante en aquel tiempo. En particular, las cuestiones que
mayores riesgos nos ofrecen, así como mayor dificultad ofrecían enton-
ces para ser resueltas, son la de la fuente de la soberanía, y la del sentido
con que debían entenderse algunos conceptos centrales a la cuestión de la
soberanía, como los de pueblo y representación.

El régimen representativo en el Río de la Plata independiente

¿Cómo fueron entonces organizados los procesos electorales en la ciudad
y en la "provincia" de Buenos Aires? ¿Cuál fue la definición del sujeto de
la soberanía? ¿Cuál el mecanismo de expresión de la voluntad de ese suje-
to? Las respuestas a estas y otras muchas preguntas de similar contexto
pueden facilitarse si intentamos una primera clasificación del tipo de elec-
ciones del período 1810-1820, realizada según el espacio político al que
correspondían. Pues tenemos, por una parte, las elecciones para integrar
cuerpos gubernativos rioplatenses -como las de diputados a la Primera
Junta en 1810, a la Junta Grande y a la Junta Conservadora en 1811, la de
diputados a las dos Asambleas Generales Provisionales de 1812, disueltas
inmediatamente, y a la Asamblea del año XIII, realizadas en 1812, o la de
diputados al Congreso de Tucumán, a fines de 1815 y reiteradas en años
siguientes. Por otra parte, las del gobernador intendente de Buenos Aires.
y en tercer lugar, las elecciones para miembros del Cabildo, realizadas
entre 1811 y 1814 por el propio Cabildo saliente a fines de cada año y,
luego del Estatuto de 1815, mediante elecciones indirectas.3

naciones igualmente independientes; y por lo tanto, les eran aplicables los principios generales del
derecho de las naciones". Reunión secreta de la J unta de Representantes de la provincia de Buenos
Aires, en E. Ravignani [comp], Documentos para la Historia Argentina. Relaciones interprovinciales,
La Liga Litoral, 1829.1833, Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, 1922, torno xvrr, Doc. núm.
52, pág. 74 Y ss.

3 Las fuentes secundarias y los periódicos utilizados son mencionadas a lo largo del trabajo. En
cuanto a otras fuentes primarias, el Archivo General de la N ación dispone de materiales valiosos
para historia electoral, pero de difícil acceso pues no existen catálogos que los distingan en el período
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Es costumbre iniciar la relación de las normas electorales que rigieron
los procesos electorales del período independiente, co~ las ado~tadas por
los primeros gobiernos criollos. Sin emb~rgo, es necesano advertIr que es:s
normas fueron anticipadas por las que dIctaron la Junta Central de Espana
e Indias y el Concejo de Regencia para elegir diputados aI?ericanos a la
mencionada Junta ya las Cortes, respectivamente, entre comIenzos de 1809
y comienzos de 1810.4 Aunque los ~iputados rioplatenses a la Junta Ce?-tral
no llegaron a incorporarse a ella, SI.fueron elegId/os: Y lo fueron en VIrtud
de un proceso electoral que anunCIa las caractensticas de.lo.s que conoce-
remos en los primeros años de gobi~rnos cri~llos: reconoclI~ll~nto ~el dere-
cho de representación a las "provin~Ias" amenc~nas ~~ los maxIm?S organos
políticos -en este caso, los del rem~-, y ;tnbuclOn a ~os.cabildos de la
ejecución y control del acto electo~al. ~s aSIque el ~8 de )ullO de 1810, ,:na
circular remitida a los pueblos del Intenor por la Pr~mera)unta d~ GobIer-
no de Buenos Aires, al salvar una omisión de antenores mstr:ucclOnes res-
pecto de las calidades que debían reunir los candidatos a dIputados a la
Junta, mandaba poner en práctica la Real Orden del 6 de o~tubre de 18.0?,
mostrándonos que los comienzos del régimen representativo que regma
hasta 1821 están en esas disposiciones originadas en la metrópolis.

Ámbito "municipal" de la representación

Esa legislación estaba presente, indudablemente, cuando el Cabildo Abie~to
del 22 de mayo de 1810 decidió convocar a los diputados de las "provm-

d' do Fue necesario realizar un trabaJ'o de revisión de distintos fondos documentales, con res~l-estu la . l C' .. l
tado poco abundante para el lapso 1810-1820: Sala VIl, "Congreso Genera. onstltuyente, egaJos
Nro. 1 a 7. Sala IX, Legajos 19-10-6; 20-2-3; 20-1-1 a 9; 28-2-1 a 14. Sala X, LegajOS 12-1:6; 8-5-4; 8+5,7-
10-3; 7-10-1; 9-6-2; 3-9-10; 9-5-7; 8-10-3; 8-10-4. Los documentos d~ la Sala VII consisten en diversos
papeles públicos sobre el Congreso de Tucumán durante el penado de 1816 a 1819. Las ~entes
halladas en la Sala IX corresponden específicamente al Cabildo de Buc~os Aires desde los anos. de
1789 hasta 1820. Mientras que en la Sala X se han trabajado los legajOS eXlsten~es ~de los anos
posteriores a 1815 hasta el año 1820- de las "Juntas electorales". Resultaro~ tamblen utll~s las fuen-
tes relativas a la Junta de Observación y al Gobernador Intendente. ASimismo, en esta ultima Sala
fue particularmente útil la consulta del Padrón de la campaña del año 1815.

4Real orden de la Junta Central..., del 22 de enero de 1809, Real orden del6 de octubre de 1809, de
la misma Junta, que reforma la anterior, Decreto de la Junta Central del 1 de enero de 1810 -los tres
documentos relativos a la representación americana en la Junta Central-, y Decreto del Consejo de
Regencia, del 14 de febrero de 1810, sobre la f~rma de ele~ción d~ los diputados amencanos a las
Cortes Generales. Los textos en Julio V. Gonzalez, P¡!Jacwn H¡stonca ~el Gob¡er~o Representativo
Ar)(entino: Libro 1, La revolución de España, Buenos Aires, La V~nguardla, 1937, pags. 267 y ss.

5 J. V. González, ob. cit., 1, pág. 8. Hasta entonces no ~ablan eXIstido antecedentes sobre las
asambleas vecinales en forma de cabildos abiertos, porque SI bien hubo algunas reulllones de este



7 "Mandando que las Villas que no sean cabeza de partid~ suspendan. el envío de Diputados",
Buenos Aires, 16 de Julio de 1810, Registro Oficial de la Republzca Argentina, tomo 1, 1810 a 1831,
Buenos Aires, 1879, pág. 56. .'

8 Véase Juan B. Alberdi, Derecho Público Provincial Argentino, Buenos AIres, La C~ltum Argen-
. 1917 págs. 87 y 88 (la primera edición de esta obra es de 1853). En una obra mas reciente en

tlna, , "1 .. El I
la que se aborda la cuestión electoral, se sigue sosteniendo Slffil al' cntena. autor contrapone a

'o'n de la ley de 1821 del Estado de Buenos Aires, que capacitaba para votar y ser represer:tado
sanCl , .. l'd d I 1
a una masa no preparada para esto, con la inminente supr~sion de "las mU.illclpa I ~ es ca Oilla es,:
gérmenes por lo menos de cierta escuela política ~dmiillstratlva de hmltado caracter popular.
Benito Díaz, Juzgados de Paz de Campaña de la PrOVinCIa de Buenos ¿Ires, (182.1.1854), Umversldad
Nacional de La Plata, [1960?], pág. 165. Asimismo, Carlos Mela afIrma respecto del CabIldo, que
" ... ninguna institución estaba más cerca de lo que entonces se llamaba pueblo, pues ap~sar de s~
forma de elección, era el órgano auténtico de los in~ere~es de los ,v.eclndanos que .adr.nln,strab~n ..
Carlos R. Mela, "Formaóón y desarrollo de las InstltuclOnes polmcas de las prOVInCias arg~ntlnas
entre 1810 y 1853", Anales de la Academia Na:ional d~ De~echo y Cunetas Soetales de Cardaba;
Córdoba, 1958, pág. 28. Mela no alcanza a perCIbIr la d,v.e,rs,dad d; acepcIOnes en el uso de voca-
blos como pueblo. Y en cambio procede por una evaluaclon de mas o menos cerca de la doctnna

de la soberanía p0l'ular.

modificación de las citadas normas metropolitanas para elegir diputados
americanos a la mencionada Junta y a las Cortes, de octubre de, 1809,

,todos los cabildos, no sólo los de las ciudades cabeza de partido, debían
participar en estas elecciones, una ~i~po~ic~ón de la Primera Junta de
Gobierno del 16 de julio de 1810 volvlO a ltmltar el derecho electoral a las
ciudades principales.7 . . . , .

La vida política de los meses que SIguIeron a la revoluclOn de la l~de-
'pendencia comenzó entonces rigiéndose por ,las f~rmas repres~n.t~tlvas
desarrolladas en España en tiempos de la acefalta denvada ~~ la pn.slOn del
monarca cuando la invasión napoleónica: la representaclOn ltmltada de
hecho a las ciudades, y en éstas, a una parte de sus habitantes, l,osveci.no~,
que es el pueblo aludido en estos primeros d?cumentos. O, mas ~~st~~ngl-
damente aún en ciertas ocasiones, a la menclOnada con la expreSlOn par-
te principal y más sana del vecin~ario". Ubic.ado en la misma tradición, el
régimen electoral es competenCIa de los cabIldos. .

Así y todo, esto ha sido c.o~s~derado co~o ~n~ f?rma ~e democracI.a
representativa por parte de la lmclal p~rspectlva hls.to~lcanaclOnal. Alberdl,
por ejemplo, consideraba que este SIstema era .s}mllar al de los ,E.stados
Unidos de Norte América antes de su revoluclOn y que la Amenca del
Sud había cometido el error de suprimirlo por influencia del proceso re-
volucionario francés.8 Sin embargo, lo que no advierte este tipo de consi-
deración, la de Alberdi o las citadai en la nota, es que además de ser el
Cabildo mucho más que un organismo municipal, el concepto de pueblo,

~
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cias interiores" para decidir sobre la forma de gobierno. El 25 de mayó la
Junta fue encargada de la convocatoria. Para ello, despachó circulares en
las que se encargaba a los responsables de cada lugar que hicieran convo-
car J?or los cabildos a "la parte principal y más sana del vecindario", para
elegIr sus representantes que, reunidos, decidieran la forma de gobierno
que prefiriesen.

. Dentro ~el J?roceso de di~o!~ción de la es~~ctura p.olít~cahispanocolo-
mal y consIgUIente desapanclOn de las tradlClOnales InstItuciones, habrá
una de ellas, que se identifica con la ciudad, que quedará en pie: el Cabil-
d.o..Y en torn~ ~ él se definirá ,:n espacio político, la ciudad, que en prin-
CIplOaparece ngIendo todo el SIstema de representación. En los diferentes
reglamentos y estatutos que se suceden en esta década, la institución en-
cargada de controlar los actos electorales es el Cabildo. Esto, que se re-
monta según ya explicamos a las primeras elecciones convocadas por la
Junta Centra! de España de 1809, se continúa inmediatamente luego de la
I~dependencla y los primeros representantes serán así diputados de las
clUda~es, considerados al mismo tiempo bajo la figura de apoderados de
las mIsmas.

De manera que el sistema de representación excluye en un principio a
la campaña; reduciéndose sólo al ámbito urbano. Es recién el Estatuto de
18~5 el que incor¡~~ra la repres.entación de la campaña. 6 Por otra parte, el
q~e la represe.nta~lOn sea por clUdades no supone que todas las ciudades y
vtl!a~ del terntono te~gan derecho a elegir diputados. En general, se se-
guIra la pauta estableCIda por la R. O. del 6 de octubre de 1809, que limita
el proceso electoral a aquéllas que sean "cabeza de partido" o de subdele-
gación, según lo estipulaba la legislación española. Pues si bien por una

tip~, sobre todo entre 1806 y 1809, no tuvieron carácter electoral como luego del 25 de mayo. Idem,
1, pago 80. Resp~cto de las Cortes de Cádiz y la representación rioplatense, véase Enrique Del Valle
Ibarlucea, Los ~Iputados de Buenos AIres en las Cortes de Cádiz y el nuevo sistema de Gobierno de Amé.
nca, Buenos Aires, M~rt.ín García, 1912. As~mismo, María Teresa Berruezo, La participación ameri.
cana en las Cortes de Cadlz (1810.1814), Madnd, Centro de Estudios Constitucionales, 1986, págs. 177
y ss.

6 ~statuto provisional para la Dirección y Administración del Estado dado por la Junta de Obser-
va.clOn, S ~e mayo de 1815, en E~tatutos, Reglamentos y Constituciones Argentinas (1811.1898), Buenos
Aires, U illvers.ldad de Buenos AIres, 19.56, p~g. 33 Y ss. La versión del Estatuto que citamos, recogida
por Call1et BOls de las Asambleas ... Ravlgnaill, omIte las modificaciones al Cap. N, "De las elecciones
de Cabildos Se~ulares", que se le introdujeron pocos días después de su sanción,jJUblicadas por
Bando y trans~nptas en" la Gazeta del 25 de. noviembre de 1815. Ellas, en los arto 2° y ss.'-reglamen-
tab~n las eleccIOnes de los Pueblos y .~art1dos de la Campaña sujetos al Excmo. Cabildo", que se
hanan en forma slm¡]ar a la de la e1ecclOn de Electores para el nombramiento de Diputados.

. ...,
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como también ocurre con los de nación y representación, posee distinto
contenido según se lo utilice en el sentido de la tradición política de la
monarquía hispana o en el de las doctrinas de la soberanía popular
contemporáneas de la revolución francesa} Pues pese a la propensión a
leer en clave democrática moderna toda invocación a los "pueblos", suce-
de que frecuentemente se trataba de un uso que llevaba implícito un sen-
tido tradicional del sujeto de la soberanía. Un uso acorde con la sociedad
de la España del antiguo régimen y no con el cauce abierto por las revolu~
ciones norteamericana y francesa, en el sentido en que la representación,
en la sociedad hispana del siglo xvm, era grupal. Los electos representan a,
su estamento -nobleza, clero, ciudades- y no al pueblo o a la nación
concebidos según la doctrina política de la soberanía del pueblo emergen-
te del constltucionalismo francés -ya implícita también en la experiencia
política inglesa y presente en la revolución norteamerica¡¡a-. Doctrina
para la cual el pueblo es el el conjunto de individuos, abstractamente conce-
bidos, iguales ante la ley. Y que, consiguientemente, supone también que
los representantes que ellos elijan representarán no un interés particular,
individual o de grupo, sino general, de todo el pueblo o de la nación. 10 Si
bien en el Río de la Plata, a diferencia de otros lugares de Hispanoaméri-
ca,11la inexistencia de una nobleza parecía favorecer el carácter "demo-
crático" de la sociedad, lo cierto es que la naturaleza de esa representación, ,
limitada de hecho a la representación corporativa de las ciudades, fue en
sustancia similar a la de la España anterior a Cádiz.

9 Al problema implicado en e! uso de época de esos térmi~os nos hemos referido en: José Carlos
Chiaramonte, El mito de los orígenes en la historiografía latinoamericana, Cuaderno N° 2, 'Buenos
Aires, Instituto de Historia Argentina y Americana "Dr. Emilio Ravignani", 1991. Asimismo, sobre
e! choque de estas distintas interpretaciones en e! caso de las Cortez de Cádiz, véase Joaquín Vare!a
Suances-Carpegna, La teoría del estado en los orígenes del constitucionalismo hispánico (Las Cortes de
Cádiz), Madrid, Centro de Estudios Constitucionales, 1983. '

10 Prescindiendo momentáneamente de b diferencia que entrañan estos dos conceptos, pueblo y
riación, en cuanto a suponérse!es fuente de la soberanía. '

11 Notar que en México, una convocatoria a las "Cortes" proyectada por e! Ayuntamiento en
1808, incluía a representantes de la nobleza y del clero. José Miranda, Las ideas y las instituciones
políticas mexicanas, Primera Parte, 1521-1820, México, Universidad Nacional Autónoma de México,
2" ed., 1978, pág. 238. Asimismo, e! Virrey Iturrigaray, ante la iniciativa de! apoderado del Ayuntamien-
to de constituir un gobierno local fundado en la doctrina de la retroversión de la soberanía, resolvió
"tener una junta con el señor arzobispo, cabildo eclesiástisco y secular, algunos miembros de la
audiencia, personas de la nobleza, tÍtulos, tribunales y prelados para comentar las determinaciones
tan graves que había que tomar en e! momento, por las que consideró conveniente una audiencia de
todos los estados del reino .. ,". Cit, en Hugh M. Hamill, Jr., "Un discurso formado con angustia,
Francisco Primo de Verdad e! 9 de agosto de 1808", Historia Mexicana, vol. XXVTII:3(1979), pág. 445
(e! texto citado es de la defensa de! Virrey Iturrigaray en el juicio de residencia, publicada por Fray
Servando Teresa de Mier en su Historia de la revolución de Nueva España) ,

1

I
.1

VIEJA Y NUEVA REPRESENTACIÓN: BUENOS AIRES 1810-1820 27

Concepto de la soberanía y formas de representación:
los conflictos de 1810-1820

De manera que el problema de la fuente de la soberanía, ~n~ vez .c~ducada
la dominación de la monarquía castellana, si bien pa::cla slmpltft~~rse al
mparo de las doctrinas contractualistas que, al admitir la reasunClOn del
a , l' bpoder por el "pueblo" instalaban en él la soberanta, se comp lca a en
realidad por los distintos sentidos con que el concep.to de puebl? era en-
tendido en los debates políticos. Es así que un cor:fltcto sustar:~lal, poco
explícito en la literatura política de la época, se reflep e.nla cu~s.t;on electo-
ral y carece de solución coherente. Se trata de la aludida coltslOn .entre la
doctrina contemporánea de la soberanía popular en ~uanto refenda a.~n
, pueblo -y a una ciudadanía- modernas, y la doctnna de la reas~nc,lO~
del poder por los "pueblos". ~n .~n ~as?, .apuntan~~ a una soberant~ ~nt-
ca indivisible, imputada a la ftcclOn Jundlca de naClOn.~n otro, re~ltlen-
d~ a una multiplicidad de soberanías, inicialmente defintdas en ámbito ~e
ciudad. 1 o
, Este conflicto posee distintas expresiones según se trate de e eCClOnes
para cargos urbanos o provinc~ales, o ~e elecciones para rep:esentan~es en
congresos constituyentes "naclOnales . Desde una perspectlva extenor al
problema, en el caso de procesos electorales para cubrir car~os den:ro de
las iniciales unidades soberanas de la época -al comienzo solo la clUdad,
luego la provincia-, las posibilidades de organizar esos p~occsos ~obre
supuestos modernos parecerían ser en~o~~es ~ayore~: la clU?adant~ era
aquí sí realmente concebible como poslblltdad m~edlata, a dlferenCla de
la entonces irreal ciudadanía rioplatense o arg~~tma. . . .
Pero si bien puede parecernos que ,la cohesl~n :oClal facllttaba este as-

pecto de la creación de una ciudadanta en los ltmltes de ca?a u~o de los
pueblos rioplatenses, lo cierto es que oel probJem~ de la vigencia de las
prácticas políticas tradicionales no vanaba ~u.stanclalmente por la ~ayor
o menor amplitud espacial del proceso polmco. Tanto ~ara el conJu?to

ode pueblos rioplatenses, como par~ c~d~uno de .ellos, aun en loam1nt:na
expresión del cuerpo electoral, la mdlvldual, se mstalaba el mismo ?lle-
ma. Dilema que en los primeros pasos del proceso de la Inde~ender:cla se
conformaba, respecto de la participación política, como la disyuntiva de
convocar al vecino o al ciudadano. .
Esto no era simplemente una cuestión de términ~s -aunque en oca~l~-

nes la práctica de convocar como ciudadano a qUlen realmente partlcl-
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paría como vecino, así p~recería sugerirlo-o Puesto que, por una part~,
tanto las formas y amplItud de la participación política como la natu-
raleza de sus resultados variarían sustancialmente, como es obvio, en uno
y otro caso. Como, por otra, se generaba un problema, fundamental en
los procesos políticos del período, derivado del hecho de que la definición
de la. ciudadanía llevaba implícita la cuestión de la falta de participación
polítIca de la campaña, excluida en la tradición política hispanocoloniaJ
que reconocía solamente al vecino. De manera que todo intento de defi-
nir una ciudadanía hacía aflorar la explosiva cuestión de la participación
política de la población rural. O, en términos más ajustados a lo que
realmente significaba entonces la "campaña", la participación política de
los "pueblos de la campaña".

Resistencias a ampliar la representación a la población rural

El problema había surgido ya tempranamente cuando Bernardo de Montea-
gudo se ocupó de él en la Cazeta, a raíz del Reglamento de febrero de 1811
que debía regir las elecciones a la proyectada asamblea constituyente.
Refiriéndose expresamente a los "labradores y gente de campaña", se con-
dolió de ese sector de la sociedad cuyos derechos estaban "casi olvidados'
porque jamás se presentan entre la multitud", mientras que su esforzada
dedicación a la producción rural respaldaba esos derechos. Añadía tam-
bién que por ninguna razón debían ser excluidos "de las funciones civiles
y mucho menos del rango de ciudadanos." y cerraba el tratamiento de ese
tema con estos reclamos:

¿En qué clasese considera a los labradores? ¿Son acaso extrangeros o enemigos.
de la patria, para que se les prive del derecho de sufragio?Jamás seremos hom-
bres libres si nuestras instituciones no son justas. 12

Pocos días después de la publicación de este artículo, las adiciones que
el Triunvirato efectuó al Reglamento del 10 de febrero de 1811, ampliaban
los derechos electorales:

2. Los vecinos de la campaña con las calidades requisitas tienen derecho a ser
electores y electos en la asamblea, del mismo modo que los de esta capital y

12 Cazeta de Buenos Ayres, "Continuación del artículo de ciudadanía", núm. 26, 28 de febrero de
1812, pág. 136.

I
demás pueblos de las provincias unidas, con tal que puedan asistir para el tiem-

13po de la apertura.

. :La en apariencia incongruente expresión "vecinos .de la cam:pa~a", pa-
rece estar indicando un uso del término vecino tendIente a aSlmllarlo al
de ciudadano. Pero debemos estar alerta porque durante buena parte d~l
período, podremos encontrar tanto este deslizamier:to del vocabl? veCl-
no como un movimiento inverso del concepto de cmdadano tendlente a
res~ringirlo al de vecino. Curiosas derivacion~~ semánticas de la puja muy
de la época por la amplitud de la representaCl~n. .
Pese a las adiciones al Reglamento, como fmalmente las elecclOnes se

rigieron por la posterior convocatoria del ;4 d~ oct~bre de 181,2, c~:as
disposiciones comprendían solamente a l?s vecmos hbres y ~atnotasd.e
cada cuartel convocados por los respectlvos alcaldes de barno, los habl-
. tan tes de la ~ampaña quedaron excluidos de la elección de diputados para
la Asamblea del año XIlI.

14

. Como ya señalamos, la participación de los "vecinos de la campaña~' .en
el régimen electoral fue legalizada recién en 1~15por el Estatuto ProvlSlo-
tial. Sin embargo, al año siguiente, al ser revlsado el.Estatuto e.n el seno
del Congreso de Tucumán se suprimió la convocatona a los habltantes de
la campaña para las elecciones de capitulares, aunqu~ .se mantuvo para
otras elecciones. Esta modificación del Estatuto ProvlslOnal en las refor-
mas promulgadas el 22 de novie~br.ede 1816, no t~':'? aplicación, pero se
transmitió al Reglamento provlsono de 1817 y ngl,o hasta 1820: No se
organizarían comicios en la campaña para l~s ele~Clones"de c~pItulares,
pero el artÍculo Ir del Reglamento d~ 18!~dlsp~llla que, los cl~dadanos
de las inmediaciones y campaña, con e)erC1ClOde cmdadama, podran concu-
rrir si quisiesen, a dichas elecciones".
No constan, en El Redactor del Congreso Nacional, las razones ,de la

exclusión de la población rural. El hecho de que se trataba d~ el.ecclOnes
de un organismo municipal no es una razón adecuada a l~s practlcas de ~a
época, dada la amplitud con que la jurisdicción de los cabIdos se extendla

13 "El Gobiern~ con precedente consulta del Excmo. Ayuntamiento de esta Capital ha acordado
en esta fecha hacer al Reglamento de la Asamblea las adiciones siguientes.", 9 de marzo de 1812, en
E. Ravignani, Asambleas ... , oh. cit., tomo VI, Segunda Parte, pág. 937. .

14 "Se pasará orden por los Gobernadores o Tenientes de ~cuerdo con los ~yuntamlentos, a todos
los Alcaldes de barrio, para que citando éstos a todos los vecinos libres. y patnotas de sus respectivos
cuarteles ... ". [Segundo Triunvirato], "Convocando a eleccIOnes para dlp~tados a la Asamblea Gene-
ral", Buenos Aires, 24 de Octubre de 1812, RegIStro NaCIOnal, ob. Cit., pago 185.



por .la campaña. La crónica correspondiente a la sesión celebrada el 12 de
novI.e~bre de 1816 refleja, au~q~; muy sucintamente, la resistencia que
seguma encontrando tal amphaclOn de la participación política:
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porativo con una forma de representación de carácter individual moder-
na basada en el concepto deóudadano.

Procedimientos electorales
El artículo I de este capítulo sufrió una discusión más seria con t" dh b d 1d' d . , mo IVO e
a el' nota. o e Iputa o Castro que en las elecciones capitulares no se daba

voto a l~s cmdadanos de.la c~mpaña ?or algunas razones bastantes graves que
s~expUSIeron,r la expenenCIa de los Inconvenientes que traen semejantes reu-
ruanes. Sealego por otros el derecho que les daba la calidad de ciudad d 1_ .. d anos e a
campana ~on exerc~cIO e ciudadanía [para que] puedan concurrir, si quisiesen
a las eleCCIOnescapItulares. 15 '

El problema de la representación

La historia de las elecci?nes nos permite entonces examinar, a través de
algunos ~e sus rasg~s mas gene~a~e~"su relación con los problemas políti-
cos y sOClalesdel penado. La defmlCl0n del sujeto -individual o colectivo-
de la representación, y de las formas de representación -y consiguiente-
ment~ de la relación re?resentan~e-representado contenida en ellas-,
co.ntnbuyen a hacer pOSIble un ~e)or análisis de la formación y funciona-
mIento de los nuevos estados hIspanoamericanos que surgen luego de la
Independencia. Cuáles son realmente los nuevos ámbitos de soberanía _
¿"pueblos", "provincias", "naciones"?-, cuál la forma de relación entre
ellos, cuál la naturaleza histórica de las relaciones sociales en cada uno de
ellos, son ~tr~s tantas cuestiones que emergen también de esa historia.
Pero, aSImIsmo, cabe preguntarse si el propio mecanismo de los proce-

sos, electorales no puede ser interrogado sobre los problemas históricos de
l~,epoca. Al respecto, nos parece que, efectivamente, a partir de la revi-
SlOnde las normas electorales es posible realizar inferencias sobre el modo
en qu~, se va transformando .institucionalmente el sistema de repre-
sent~clOn. Desde esta perspectIva, tomaremos cuatro elementos de refe-
renCla para obser:a~ ~~cho proceso: la evolución de los procedimientos
elec~orales, la def~ll1clO.ndel. electo~, las ~tribuciones del representante
~legIdo, y la conVIvenCla de )erarqUlas SOCIalestradicionales de tipo cor-

15 Cit. en]. M. Sáenz Valiente, ob. cit., pág. 89.

Los procedimientos electorales corroboran la convivencia de prácticas
tradicionales -propias de una antigua forma de representación heredada
de España- y otras procedentes de sistemas de representación más recien-
tes. Según los primeros reglamentos, las elecciones, tanto las de 1809 como
las de 1810, se efectuaron bajo la figura del Cabildo Abierto -que adquie-
re el carácter de asamblea electoral-, y sólo posteriormente, pasan a te-
ner el carácter de comicios. El reglamento de febrero de 1811 para la
formación de Juntas provinciales y Juntas subordinadas es el que deslinda
por primera vez el proceso eleccionario de la figura del cabildo abierto en
su artículo relativo a la elección -indirecta- de vocales de las Juntas.I6 A
partir de allí el Cabildo brega por suplantar el procedimiento de cabildos
abiertos o asambleas populares por la práctica de elecciones indirectas.

En relación a los otros mecanismos electorales, no asistimos a un pasaje
lineal de viejas a nuevas prácticas, sino que habrá marchas y contramar-
chas. Por ejemplo, la combinación de terna y sorteo implementada en las
RROO de 1809, propia de un mecanismo más tradicional, si bien se deja
de lado con las primeras elecciones realizadas en 1810, reaparece en el
mecanismo de sorteo del Reglamento electoral del 23 de noviembre de
1812 y en la Constitución de 1819, desapareciendo definitivamente con el
régimen de elecciones directas de la ley de Buenos Aires de 1821. Por lo
general, los electos 10 fueron "a pluralidad de sufragios" -mayoría relati-
va- y voto público, muchas de las veces nominal (con lista de votantes y
anotación de sus votos). Finalmente, en relación al criterio de distribu-
ción de la cantidad de representantes por territorio, de ciudad o campaña,
sólo en el Estatuto de 1815 se sigue el criterio de distribución propor-
cional a la cantidad de población -propio de reglamentos más moder-

16 El reglamento está incluido en la "Orden del Día" publicada en la Gazeta de Buenos-Ayres el 14
de febrero de 1811, págs. 549 a 553. Su artículo 21 dispone: "Que se proceda á la elección de vocales
en la forma siguiente: Se pasará orden por el gobernador o por el cabildo en las ciudades donde no lo
haiga á todos los alcaldes de barrio, para que citando á los vecinos españoles de sus respectivos
quarteles á una hora señalada, concurran todos á prestar libremente su voto para el nombramiento
de un elector, que asista con su sufragio á la elección de los colegas, que hayan de componer la
Junta ...", etcétera.



32 VIEJA Y NUEVA REPRESENTACIÓN: BUENOS AIRES 1810-1820 VIEJA Y NUEVA REPRESENTACIÓN: BUENOS AIRES 1810-1820 33

I, .

'1
I
I

nos-, volviéndose en la ley electoral bonaerense de 1821 a un número
fijo de representantes, que en este' caso fue 12 para la ciudad de Buenos
Aires y 11 para la campaña. .

Definición del elector

El segundo elemento de referencia es la definición del elector. En los pri-
meros reglamentos electorales será el tradicional concepto de vecino el
que establece la base de la representación. Utilizado en este sentido por
las RROO de 1809, es retomado en los primeros reglamentos revolucio-
narios bajo diversas fórmulas, como la consignada en el arto 10 del Regla-
mento del 25 de mayo de 1810 en el que se convoca a la "parte principal y
más sana del vecindario". 17

Muy pronto se difunde el uso del vocablo ciudadano, uso que no impli-
ca, ya lo advertimos, la existencia de una ciudadanía y que suele expresar
no otra cosa que la modernización verbal de las referencias a prácticas
antiguas. Por ejemplo, el Estatuto Provisional de noviembre de 1811, es-
tablecía lo siguiente:

Para la elecci6n del candidato que deba substituir al vocal saliente, se creará una
asamblea general, compuesta del ayuntamiento, de las representaciones que
nombren los pueblos y de un número considerable de ciudadanos elegidos por
el vecindario de esta capital, según el orden, modo y forma que prescribirá el
b. 1 18go lerno en un reg amento.

En este caso, los elegidos son llamados ciudadanos y los electores, veci-
nos; pero, además, junto a la evocación de una ~upuesta ciudadanía se
encuentra la representación corporativa antigua del ayuntamiento y de
"los pueblos". .

17 "Acta del día 25 de Mayo", Registro OficiaL, ob. cit., Buenos Aires, 1879, pág. 22. Asimismo,
en el oficio que el Cabildo elevara al Virrey para solicitar la realización del cabildo abierto del día 22,
se lee: "para evitar los desastres de una convulsión Popular, desea [el Cabildo] obtener de V. E. un
permiso franco para convocar por medio de esquelas la principal y más sana parte de este Vecin-
dario. y que en un Congreso público exprese la voluntad del Pueblo" Archivo General de la Nación,
Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Serie IV, Libros LXV, LXVI Y LXVII, Buenos Aires,
1927, pág. 123.

18 "Estatuto provisional del gobiern~uperior de las provincias unidas del Río de la Plata a nom-
bre del Sr. D. Fernando VII", Estatutos ...• ob. cit .• págs. 25 y ss.

Tanto en el Reglamento del 19 de febrero de 1811 como en la convoca-
toria del 24 de octubre de 1812para elegir diputados a la Asamblea Cons-
tituyente, se utiliza alternativamente el concepto de vecino y ciudadano,
pero sIn una definición formal de este último concepto. De hecho, el
Reglamento exhibía el mismo criterio que el Estatuto Provisional respec-
to de quienes ejercían la soberanía, en el sentido en que su concepto de los
mismos era el de vecino. Asimismo, al establecer un conjunto de restric-
ciones en el voto, reiteraba ese criterio al limitarlo a quienes tuviesen
"arraigo o giro conocido" -arto 30_. Por otra parte, es de notar nueva-
mente la heterogeneidad que trasunta el lenguaje utilizado para determi-
nar la composición de la proyectada asamblea: por una parte, vocablos
que podríamos calificar de "modernos", como el de ciudadano; por otra,
términos que designan actores corporativos, como el ayuntamiento y los
apoderados de los pueblos.19

Entre los rasgos resultantes del concepto tradicional de pueblo, el más
advertido por los historiadores ha sido éste de la restricción del voto a los
"vecinos", en los primeros momentos de vida independiente, antes que se
generalice el término ciudadano. Si bien suele ser considerado un antece-
dente del voto calificado que caracterizará a muchos regímenes electo-
rales de la época independiente anteriores a la vigencia del sufragio
universal, lo cierto es que ambos términos reflejan fenómenos de distinta
naturaleza histórica. Uno, el que corresponde a una sociedad en la que las
categorías políticas traducen directamente las diferencias sociales: noble-
za, clero, ciudad, son otras tantas distinciones de origen estamental que
perduran en los dominios españoles en las primeras décadas del siglo XIX.
Mientras que la calificación del sufragio es una norma electoral que regula
la participación política de un conjunto cuyos integrantes por definición
son iguales entre sí. Se trata, es cierto, de otra forma de adecuar el sistema
político a las jerarquías sociales. Pero entendiendo forma no como sinóni-
rrio de superficialidad.

Si los documentos de los primeros meses posteriores a la Independen-
cia siguen la tradición hispana, aunque se observa ya el uso del vocablo
ciudadano junto al de vecino, el lenguaje utilizado por el Estatuto Provi-

19 "Reglamento dictado por el primer triunvirato sobre la composición de la Asamblea legislativa
creada en virtud del Estatuto de 1811", Emilio Ravignani [comp.], Asambleas ... , pág. 935 y ss.; y "El
Gobierno con precedente consulta del Excmo. Ayuntamiento de esta Capital ha acordado en esta
fecha hacer al Reglamento de la Asamblea las adiciones siguientes.", 9 de marzo de 1812, ya citado;
[Segundo Triunvirato], "Convocando a elecciones ... ", ya citado.
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sional para la Dirección y Administración del Estado dado por la Junta de
Observación, del 5 de mayo de 1815, se ajusta en cambio al principio de la
soberanía popular y la igualdad ante la ley.20 En consonancia con esta
concepción nueva de la soberanía, cuyo ejercicio inicial remite a la ciuda-
danía, el Estatuto se ubica ya en el terreno de la calificación del sufragio, .
al codificar las circunstancias que definen al ciudadano -todo hombre
libre, nativo y residente, mayor de 25 años-, y las que hacen que pierda
tal condición "por ser doméstico asalariado" y "por no tener propiedad u
oficio lucrativo y útil al país". 21
En relación a los extranjeros, el Estatuto señala la diferencia del voto

activo y pasivo, discriminando entre funciones políticas de gobierno de
las que quedan excluidos, y funciones propias del Cabildo en las que están
incluidos. Para el voto activo (poder elegir) se les exige 25 años de edad,
más de cuatro años de residencia en el país, ser propietarios de un fondo
no menor de 4.000 pesos o en su defecto ejercer arte u oficio útil y saber
leer y escribir. Para voto pasivo (ser elegible) se debían cumplir los mis-
mos requisitos, pero con una residencia de diez años, y solamente podían
ser elegidos para los denominados "empleos de república" -cargos muni-
cipales-, excluyéndolos de los "empleos de gobierno", para lo que debían
"renunciar antes a toda otra ciudadanía".
En cuanto a los españoles europeos, no tienen derecho al sufragio acti-

vo ni pasivo hasta tanto España reconozca los derechos de "estas provin-
cias". En cambio, los españoles que se distingan por sus servicios a "la
causa del país", tendrán ciudadanía, pero deben obtener la correspondien-
te carta. Y respecto de los descendientes de esclavos, tienen sufragio acti-
vo aquéllos nacidos en el país originarios de cualquier línea de Africa
cuyos mayores hayan sido esclavos en este continente, y pasivo aquéllos
que estén fuera del cuarto grado respecto de dichos mayores.
Es de interés observar, respecto de la definición del extranjero, que lo

que se advierte como una constante sobre todo a partir de la Asamblea del
año XIII es el modo en que se cruzan el principio de la extranjeridad,
entendido como un criterio de pertenencia a un territorio, con un princi-

20 "Los derechos de los habitantes del Estado son, la vida, la honra, la libertad, la igualdad, la
propiedad, y la seguridad", "Estatuto provisional para Dirección y Administración del Estado, dado
por la Junta de ObservacióA", 5 de mayo de 1815, Art. 10., Cap. 1, en Estatutos..., ob. cit., pág. 34.

21 Idem, págs. 33 y ss, La instrucción noaparece como requisito para los ciudadanos nativos, pero
si para los extranjeros.

pio jacobino de concepción política. Los que quedan explícitamente ex-
cluidos del concepto de ciudadano son los españoles europeos, ~ no s.er
que hayan demost~ado un~ adhesi?n explí~i~a a :~ caus~ revoluclOnana ..
Este criterio que vmcula clUdadallla y partlclpaclOn actIva en el proceso
revolucionario de independencia tiene casi mayor presencia en la década
que va de 1810 a 1820, caracterizada por la guerra. revolucionari~, que
cualquier otro criterio de exclusión asocia~o a la nqueza o poseslO~es,
diluyéndose a partir de 1820 una vez garantIzado el proceso de emanClpa-
ción de la vieja metrópoli.
Al mismo tiempo es importante subrayar, en relación a la representa-

ción de los extranjeros, que ya comienza a aparecer una diferenciación-
que se hará mucho más explícita en la se~nda mit~~ del.~iglo XIX, co~ la
llegada masiva de inmigrantes- que adm1t; su 'part1Cl~a~lOnen el.amb1to
comunal o municipal y la excluye de los amb1tos POlItlCOSpropIamente
dichos, tal como se distinguía en la época. El Estatuto de 1815, como
mencionáramos anteriormente, establece esta diferencia entre "empleos
de República", propios del Cabildo, y empleos de gobierno, diferencia
que correlaciona con la distinción. ~e~¡oto a~ti:~ 7 pasivo.~2 ,
La Constitución de 1819, que d1Ímo la deÍllllclOn de la clUdadallla a la

sanción- de una ley específica, exigía para el ejercicio de la represent~~ión
"un fondo de cuatro mil pesos al menos, o en su defecto arte, profeslOn u
oficio útil" en el caso de los candidatos a diputados, cifra que subía a ocho
mil pesos en el caso de los senadores.23 La Constit~ción d; 1~26, ;ntre
otros motivos de la 'suspensión de los derechos de clUdadallla, mclUla los
estados "de criado a sueldo, peón jornalero, simple soldado de línea,
notoriamente vago". 24Las limitaciones del ejercicio de los derechos ciu-
dadanos fueron comunes a todos los proyectos constitucionales naciona-
les anteriores a 1853 y a todas las constituciones provinciales que contu-

b 'dd ,25vieran normas so re ClU a anla.

22 Estatuto ProvisionaL., ob. cit., pág 35. .
23 "Constitución de las Provincias Unidas en Sud América", arts. V y XI, en Estatutos..., ob. Clt.,

pá~s, 118 y 119, . . ,
4 "Constitución de la República Argentina", arto 6, en EstatutoL., ob. ,Clt., pag., 161. ,
25 La mayoria de los textos de las constituciones provinciales de la pnmera mltad del slglo XIX

fueron publicados en Juan P. Ramos, El Derecho Público de las provincias argentinas, con el texto de ~as
constituciones sancionadas entre los años 1819 y 1913, Buenos Alres, Facultad de Derecho y ClenClas
Sociales, tomo 1, 1914; tomos II y I1I, 1916. Otros, hallados posteriormente a esa obra, están en E.
Ravignani, Asambleas ... , ob, cit., tomo VI, Segunda Parte, ob. cit. .
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Una última cuestión respecto del concepto de ciudadano es el vínculo
entre representación y espacio territorial. En este sentido, se advierte lo
ya señalado sobre la evolución de las normas electorales, y sobre la
indefinición de los espacios como portadores de identidades políticas con-
solidadas, sobre todo para la primera etapa.26 Así como el concepto de
vecino suponía el haber nacido o estar afincado a un lugar o ciudad, cuan-
do se adopta el concepto de ciudadano, en la citada circular de octubre de
1812, se establece que para ser elegido diputado no es necesario ser natural
o.residente del pueblo que se representa. A partir de allí, pese a que hasta
1820 la representación es por ciudades, se elimina el requisito de ser nati-
vo o residente de la ciudad representada, prevaleciendo el referente a la
"americanidad" .

Atribuciones del representante

El tercer elemento de referencia para abordar el problema de la re-
presentación, es considerar las atribuciones del representante elegido en
los diversos actos eleccionarios. En este caso, para esta década, se com-
prueba que dichas atribuciones son definidas a través de una figura tam-
bién tradicional, que es la del mandato imperativo. Los poderes e
instrucciones son los instrumentos a través de los cuales los diputados se
convierten en apoderados -antiguamente "procuradores" - de quienes se
los confieren.27 En esta coyuntura, como los diputados son representan-
tes de las ciudades, serán éstas las que otorguen dichos poderes, a través de
diferentes instancias según el reglamento electoral de que se trate. En las
primeras RROO los poderes e instrucciones eran conferidos por los ca-
bildos; luego, cuando las elecciones se realizan bajo la figura del Cabildo

~~José Carlos Chiaramonte, "Formas de identidadpolítica ...", ob. cit.
Se trata de una ftgura que se mantiene con sus ffilsmos rasgos desde la Baja Edad Media. Desde

comienzos del siglo XIV muchas ciudades y villas castellanas y leonesas enviaban representantes a las
Cortes, llamados "procuradores", que luego de mediados del siglo XIV también solían denominarse
"diputados": "Cada Concejo confería a sus 'procuradores' poderes especiales, valederos por el tiem-
po que durasen las Cortes y consignados en un documento o 'carta de procuración', sellado por el
Concejo. Estos poderes contenían instrucciones muy concretas, de las que los procuradores no se
podían apartar y relativas a los asuntos que el Rey proponía al conocimiento de las Cortes cuando
las convocaba y asimismo a las peticiones que la ciudad haría al Monarca. Los 'procuradores' reci-
bían, pues, de su ciudad un mandato imperativo, que juraban observar, y, en el caso de que en las
Cortes se planteasen cuestiones no previstas en los poderes recibidos, tenían que pedir a sus Conce-
JOS nuevas instrucciones y poderes." Luis-..G. de Valdeavellano, Curso de Historia de las Instituciones
españolas, desde los or£geneshasta elfinal de la Edad Média, Madrid, Revista de Occidente, Sa. ed., 1977,
págs. 473/475. n
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abierto, es la totalidad de sus miembros la encargada -excepto en la elec-
ción de diputados a la Junta, realizada en Buenos Aires, donde lo hará una
comisión elegida a tal efecto, a raíz del elevado número de individuos
participantes y el carácter prácticamente de comicio que adquiere-.28 Fi-
nalmente, cuando las elecciones adquieren carácter comicial, serán las asam-
bleas electorales, es decir, los cuerpos de electores, quienes elaboren y
firmen dichos poderes. En cambio, a partir de la existencia del Estado
provincial y de la ley electoral de 1821, que establece los mecanismos para
elegir diputados a una Junta de Representantes provincial con carácter de
legislatura, el mandato imperativo desaparece.

Evolución del sistema de representación

El cuarto y último elemento de referencia relativo al modo en que evolu-
ciona el sistema de representación en esta etapa, es el que consiste en con-
frontar la referida supervivencia de jerarquías sociales tradicionales de
carácter estamental o corporativo, frente a los intentos de conformar una
ciudadanía. Además de lo ya apuntado sobre la calidad estamental del
concepto de vecino, cabe señalar el peso que aún mantienen corporaciones
como el ayuntamiento, la burocracia, la iglesia, el ejército, los profesio-
nales -fundamentalmente los letrados-o Si bien esto será más evidente
en la Constitución de 1819 -en la que el Senado estaba constituido por
senadores de provincia, tres senadores militares, un obispo y tres ecle-
siásticos, otro senador por cada universidad, y el di¡ector del estado que
hubiese concluido su mandato-29, en los ensayos electorales anteriores
abundan los casos. Esto se observa, por ejemplo, en la confección de las

28 El número de sufragantes en esta elección fue de alrededor de 800, según los datos que da Julio
V. González en su obra ya citada. Y el carácter prácticamente de comicio que adquiere -pese a que
se realice bajo la figura de Cabildo Abierto- está dado por las modalidades que siguen: a- La
convocatoria no se refiere a un Cabildo Abierto a una hora determinada para sesionar, sino que la
cita es desde las 8 de la mañana hasta las 4 de la tarde para elegir diputados, y el lugar de reunión no
es el Cabildo sino la Plaza Mayor. b- En el acto electoral el cuerpo capitular se constituyó en su
recinto, mientras los votantes estaban fuera en la Plaza. c- Para emitir el voto, se hizo pasar uno por
uno a los sufragantes, y el sufragio se emitió por escrito, existiendo una mesa receptora de votos
constituida por el Cabildo en pleno. d- El escrutinio lo realizaron dos regidores y diez individuos
elegidos por ésos a tal efecto. Dadas estas características, se designó una Junta Consultiva encargada
de elaborar y firmar los poderes e instrucciones de los diputados electos.

29 Los senadores militares eran elegidos por el Ejecutivo, pero los obispos elegían al senador que
los representaría, y los Cabildos eclesiásticos a los tres senadores eclesiásticos. "Constitución de las
Provincias Unidas en Sud América", Sección rr, Capítulo I1, arts. XIV a XVII, en Estatutos ..., ob. cit.,
pág. 119.
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listas de votantes distribuidos por corporación, para diferentes cabildos
abiertos de 1810, o en la participación de determinados agentes institucio-
nales en el control de las elecciones. Y, también, en los casos más signifi-
cativos, ya señalados, en los que el cabildo participa de cuerpos electorales
y asambleas en su calidad de corporación.

Asimismo, en las elecciones realizadas en las diferentes ciudades
rioplatenses, convocadas mediante la circular del 27 de mayo de 1810,
para elegir diputados a la Junta Provisional de Gobierno, además de que
la convocatoria está dirigida a "la parte principal y más sana del vecinda-
rio", las listas de participantes están distribuidas según una clasificación
corporativa que incluye: regidores, clérigos, letrados, funcionarios de la
burocracia, militares y vecinos. Es útil citar algunos otros ejemplos de
esta elección para interpretar este punto. En la elección del diputado por
Corrientes y también en la del diputado por Santa Fe se discute largamen-
te el orden para emitir los sufragios, según las distintas corporaciones
representadas en el cabildo abierto. En la elección del diputado por Salta,
el cabildo deliberó "por corporaciones", lo cual significa que el obispo
emitió opinión por el clero, un coronel en nombre del ejército, y un
licenciado en nombre de las Reales Audiencias. 30

Si tomamos un ejemplo fuera del ámbito electoral, aunque de especial
significación, como el de la instalación de la asamblea del año XIII, pode-
mos advertir que en la publicación por la Cazeta de las crónicas de las
ceremonias de instalación de la Asamblea se advierte también la fuerte
presencia de rasgos corporativos, matizados con referencias a una ciuda-
danía de hecho inexistente aún. Pues, aunque en algún momento el cro-
nista aluda a la "serenidad de los ciudadanos" asistentes a esas ceremonias,
el juramento fue mandado prestarse por

los generales, gobernadores, autoridades civiles y eclesiásticas,y los vecinos ca.
beza de familia en esta capital, y todos los pueblos y lugares de la comprehen-
sión del territorio de las provincias unidas, dando cuenta de los términos en
que se haya dado cumplimiento a dicho decreto. [Las itálicas son nuestras] 31

30 Julio v. González, ob. cit., Libro 2; Ricardo Levene, La Revolución de Mayo y Mariano Moreno,
tomo lI, Buenos Aires, Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, 1920.

31 "Sesión del día 1°", Gazeta Ministerial ... , 5 ~e febrero de 1813, pág. 308, Es de notar que el
juramento, en la ciudad, fue realizado corporaSvamente, como se desprende del siguiente texto:
"Que el Supremo Poder Ejecutivo mande [... ] prestar el juramento á todos los individuos que falta.
ron a hacerlo el día de ayer entre las corporaciones que lo ejecutaron", íd., pág. 399.

Otros rasgos del sistema electoral

El citado Reglamento del Primer Triunvirato para la composición de la
Asamblea Legislativa dispuesta por el Estatuto de'1811 establecía un pro-
cedimiento de elección indirecta y, a la vez, con aplicación del sorteo, ya
presente en las disposiciones electorales de 1809 para la Junta Central.
Divididas las ciudades en cuatro secciones, los ciudadanos elegían dos elec-
tofes por sección, en voto secreto, y los ocho electores de la ciudad, reuni-
dos con el ayuntamiento, confeccionaban una lista de trescientos
ciudadanos, de la cual se designarían por sorteo cien de ellos como miem-
bros de la asamblea. En el Estatuto Provisional de 181Sla elección seguía
siendo indirecta, tanto para diputados como para el cargo de gobernador,
pero la designación de los diputados se decidía por mayoría simple, mien-
tras que para la de gobernador los electores elegían seis ciudadanos, de los
que se sorteaban tres, y entre los que, a "pluralidad de sufragios", los elec-
tores designaban al gobernador de la provincia.32 Las modificaciones a
este Estatuto introducidas por el Congreso de Tucumán al año siguiente,
disponían que las elecciones de gobernador intendente, teniente de gober-
nador y subdelegados de partido se harían ...

a arbitrio del Supremo Director del Estado de las listas de personas elegibles de
dentro o de fuera de la provincia, que todos los cabildos en el primer mes de su
eleccíon formarán y le remitirán.

Las elecciones de miembros de cabildos y de diputados a asambleas
legislativas seguían siendo indirectas, con variación de detalles, y con la
siempre presente identificación de pueblo elector y vecino.33 En la Cons-
titución de 1819 el procedimiento electoral continúa siendo indirecto.34

32 "Estatuto provisiona1...", ob. cit., lug. cit. Un resumen de las características de las elecciones
hasta 1816: Adolfo Enrique Rodríguez, "La elección de los diputados bonaerenses al Congreso de
Tucumán", Revista del Museo de la Casa de Gobierno, tomo IIl, N°. 617, Buenos Aires, diciembre de
1971.

33 "[Estatuto provisional dado por la Junta de Observación y aprobado con modificaciones por el
Congreso de Tucumán], [22 de noviembre de 1816]", Seco sa., Caps. 1°. Y 2°., en Estatutos ... , ob. cit.,
págs. 84 y ss.

34 "Constitución ..." de 1819: para la elección de diputados se remite al Reglamento de 1817 (Apén-
dice, 1) hasta tanto se dicte una ley electoral; para la de senadores y del ,P. E., arts. XN y LXlI; en
Estatutos ... , ob. cit., págs, 132, 119 y 123.
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EL CABILDO EN LA HISTORIA ELECTORAL RIOPLATENSE

Lo q~e caracterizará a la primera mitad del siglo XIX es la conformación
su~esIva de dos espacios políticos por excelencia, institucionalizado el
pnmero en el cabildo -cuyo referente territorial es la ciudad- yen el
estado provincial el segundo. '
En cuanto a las.relaciones, intercomunales o interprovinciales, es sabi-

do que entre las cmdades eXIsteuna, Buenos Aires, capital del ex Virrei-
nato, que de hecho iml;)Qndrá las normas que regirán los procesos
electo~ales para .los congresos constituyentes en el resto del territorio.
Ademas, los gobIernos centrales con sede en Buenos Aires -desde la Pri-
mera Junta, pasando por los triunviratos y luego por el Directorio- sue-
len tratar de ejercer una suerte de control de las elecciones de esa clase
que en algunos casos se traduce en presión y manipulación. Control qu~
emana genera~mente de los mismos reglamentos electorales, que encar-
gan a esos gobIernos revisar y ratificar los resultados de las elecciones. De
t?das maneras, lo que debe tenerse en cuenta es que la convocatoria será
SIempre no a una inexistente ciudadanía argentina sino a los habitantes-
u.nasveces "vecinos", otras "ciudadanos"- de los "pueblos" o "provin-
Clas" del siempre impreciso territorio rioplatense. .

Conflictos en torno al Cabildo

En la etapa colonial los cabildos del territorio rioplatense se integraban
con tr~s catego~ías de funcionarios: dos alcaldes cuyos cargos eran anuales
~ electIVOs;regIdores, que en un principio se elegían anualmente y en el
SIgloXVII se convirtieron en oficios vendibles; y funcionarios especiales,
no~b;ados al comienzo por el rey o por el gobernador, y que luego ad-
qumnan el cargo en remate público. Es necesario aclarar que el hecho de
q~e alcaldes y regidores comiencen siendo cargos electivos, significa que
dIcha elección se reducía sólb a la participación de los cabildantes. Sólo en
ci.ertos casos excepcionales el nombramiento de alcaldes y regidores se
hIzo por "elección general de los vecinos", como ocurrió en Corrientes
e~ 1669 cuando la elección fue hecha bajo la figura de cabildo abierto. Lo
CIerto es ~ue a par:ir ~el siglo XVII c~menzó la venta de cargos concejiles,
desaparecIendo pract!camente los mIembros electivos, con excepción de
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los alcaldes ordinarios, funcionarios cuya elección, sin embargo, no cons-
., ,. f ' 35tItuyO una practIca e ectIva.
Luego de la Revolución d~M~yo, en 181~" el car~o. de Alc~lde de Ba-

rrio, que si bien pertenece al ambtto de la pohcla mumcIpal sera un agente
sumamente importante en el control de los procesos electorales y en la
conformación de relaciones clientelares, pasa de vitalicio a ser renovado
anualmente. A partir de 1812, se suprimen todos los cargos vitalicios de la
esfera municipal, y comienzan a ocuparlos los candidatos designados por
el cabildo saliente, previa aprobación del poder supremo. Y en 1815 se
dispone la renovación de los cargos capitulares por "elección popular",
elección popular que había sid~ reclamad~'ya ~u~~o a.ntes. Esta r~forma
no afecta a los alcaldes de barno, excepClOn slgmftcatIva dada la Impor-
tancia del cargo en el control de las elecciones.

En este sentido, es importante advertir que al mismo tiempo que se le
otorga carácter electivo a los cargos municipales, se quita de la esfe~a del
cabildo la función de policía, que pasa a ser controlada por el gobIerno
central. Así en 1811 se crea el cargo de intendente de policía, dependien~e
del poder central, y en 1812 las jus~icias de campaña! ,alcaldes ~e barno
pasan a depender directamente delllltendente de pohCla; es deCIr del po-
der central y ya no del cabi1do.36 Señalamos esto por la importancia que
tienen estos agentes en los procesos electorales y en el control de la
maquinaria política en esta década, tanto en la práctica política como en
las propias normas que la regían.

/ .
Viejo y nuevo CabIldo

El derrumbe de la administración monárquica y la falta de un nuevo apa-
rato estatal para reemplazarla, obligó a los líderes independentistas a ~ecu-
rrir o a tolerar la prominente función política que asumirían l~s cabIldos
en la primera década revolucionaria. En las iniciativas de los dIversos go-
biernos centrales con sede en Buenos Aires se puede observar que todos
los actos electorales realizan el mismo recorrido en cuanto al mecanismo
de convocatoria. Mecanismo a cargo del gobierno qu~ reside en Buenos

35 Ricardo Zorraquín Becú, Los Cabildos Argentinos, Buenos Aires, Imprenta de la Universidad,
1956, pág. 25.

36 J. M. Sáenz Valiente, ob. cit., págs. 212 a 218.



siendo miembros elegidos por el Gobierno en la primitiva erección de estos
Cuerpos, y los salientes por los entrantes en cada un año como sucede entre
nosotros, no pueden jamás presentar una base bastante sólida de representa-
ción popular. De aquí resulta que ni las elecciones podían hacerse por los elec-
tores de losmiembros de los Cabildos, los cualesno existen, ni por losmiembros
mismos, cuyo carácter público necesita ser ratificad038

Aires, el que convoca a las diferentes ciudades a través de su respectivo
cabildo, los que a su vez convocan a los votantes.
Pero a su vez, hay un segundo elemento que se debe tener en cuenta y

es que la institución cabildo tendrá en esta coyuntura una doble dimen-
sión: municipal y política. La primera deriva de las funciones que ejerció
en la etapa colonial y que estaba definida en normas heredadas de ese
período. La segunda es la que comienza a ejercer a partir de 1809 -apoya-
da en la amplia jurisdicción territorial que poseían desde tiempos colonia-
les los cabildos del Río de la Plata-, cuando la Junta Central de España
dispone que en América se elijan representantes tomando a los cabildos
como entidades convocantes y controladoras del evento. Ambas dimen-
siones, sobre todo en el caso de Buenos Aires, serán origen de numerosos
conflictos entre c~bildo y otras autoridades, en especial los gobiernos cen-
trales, debido a la indefinición institucional de funciones y atribuciones:
quién es el encargado de la representación política y a quién corresponde
el control de determinados recursos de poder.

Pero la falta de legitimidad derivada de la forma de elección de los
capitulares constituía un grave escollo para el ejercicio de esas funciones
por el Cabildo de Buenos Aires, Así, un artículo publicado en la Cazeta
en 1813, dedicado a subrayar la importancia de los cabildos en la nueva
situación política hispanoamericana,37 formula una importante reserva
respecto de la legitimidad del cabildo en ese momento, porque en el caso
de Buenos Aires ..,
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había realizado el smdlco procura or resp

La reforma del régimen electoral del Cabildo

1 ti uo carácter restringido del ayuntamiento
Una forma de superar
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cons1stlO en l' '1 b '1 de 1813 y como lo imp antana1 "lose so ICltOen a n ,
"popu ares d't\~~~9 La notoria falta de legitimidad que a la luz d~ lals
el Estatuto e. A' luego de mayo de 1810 tema a'd d . ntes en Buenos 1res bnuevas 1 eas om1na. , 1 b f rma Sucedía que en octu re
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La ilegalidad de la fórmula hasta aqUl~d!de r~petir después de tres años de
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, 'ltó intolerable y es evidentemente la razón que
Esta mcongruenc1a resu anismos comunales, implantando en

conduciría a una reforma de los org "1 mediante elecciones "popula-
11 1 .ón de los cargos conceJ1 es d.
e os a renovaCl dI' b bilidad del procedimiento tra 1-

" S'l temerosos e a mgo erna 1 I

res. o o qu~, , 1 . b de la elite de Buenos Aires ape aran
cional de cabtldo ab1er~0, os .md1~mros d nominadas en esos días eleccio-
al recurso de las elecClones m 1rectas, e .
nes "por representación".

i:
I i
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37 Llama la atención la claridad con que el papel del Cabildo en la furura Sudamérica independien-
te fue percibido anticipadamente, en 1809, por colaboradores de la Edinburgh Review, cuyo texto es
reproducido en este artículo, en castellano, por la Cazeta: "Artículo comunicado", Cazeta Ministe-
rial del Cobierno de Buenos Ayres, núms. 79 y 81, 17 de noviembre y 1 de diciembre de 1813.

38 Id., lug. cit. El procedimiento ha sido denominado por Natalio Botana -apoyado en un comen-
tario de Vicente Fidel López- "representación invertida": Natalio R. Botana, La libertad política y su
historia, Buenos Aires, Sudamericana, 1991, pág. 92.

I
I\: , , . dar sobre ue las elecciones de empleos concejiles y de .

39 "D. Felipe Arana, El Smdlco Procura . q b'l 27 d 1813 AGN Cabildo de Buenos
" Buenos AIres a r1 e }' .

república se hagan popularmente, y otras , l E t t too "Serán nombrados por eleCCIOnes
Aires, Sala IX, 20-2-3. En cuanto a. lo dlspuest~~~~t:. 1~ ~~ Di'rector del Estado; 2° los Diputados

Populares y en la forma que prescnhe este Reg G' al. 30 los Cabildos seculares de las Ciuda-
.' el Congreso ener, ., "

Representantes de las ProvmClas para .' . 50 los individuos de la Junta de ObservaclOn ,
d Villas' 4° los Gobernadores de ProvmCla, '1' .
es y, . Q inta Cap 1 ArtlCU o umco.Estatuto Provisional... ob. Cit., Seco u , .,
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l.

ciones a los diputados de Buenos Aires al futuro Congreso debían ser
extendidos por el Cabildo o por "el Pueblo". En esa oportunidad el fun-
cionario expresó

la duda que debía ocupar la atención del Cabildo, sobre si a él le correspondía,
como espropio de su instituto, y se había observado en los Diputados de Cor-
tes en la Europa, y en los de las Provincias del interior, el pasar sus poderes e
instrucciones a los elegidos por esta Ciudad; o si lo que no parece tan confor-
me, los habían de recibir del Pueblo.

Añadía que esto debía ser consultado con el gobierno y en caso de
optarse por lo segundo debía hacerse sin perjuicio de los derechos de la
Corporación y aclarándose si procedía una "...nueva convocatoria del
conlún ... ,,40
Asimismo, en diciembre de 1812, los miembros del cabildo resuelven

dirigirse al gobierno para modificar el procedimiento de elección, men-
cionando un oficio de marzo del mismo año en el que se habría expuesto
el mismo problema. Las consideraciones que registra el acta de la reunión
son explícitas. Los asistentes a este cabildo advirtieron

que se acercaya el tiempo de lasElecciones capitulares, y sepresentan dificulta-
des si ellas han de hacerse en la misma forma que hasta aquí, pues que ni se
puede ocultar la ilegalidad de este modo de elegir, ni su disonancia con el pre-
sente sistema de Gobierno, ni la monstruosidad de repetir después de tres años
de libertad una escenaque chocaba aún entre las tinieblas de la antigua ignoran-
cia de nuestros derechos, siendo esto tanto más notable por las particulares
circunstancias del nombramiento de los individuos que componen el Ayunta-
miento: Por todo lo cual parece que la Justicia, la razón, la conveniencia, y
sobre todo la voluntad del Pueblo, exigen imperiosamente que la Municipali-
dad sea elegidapopularmente. 41

40 "Cabildo del 27 de setiembre de 1811", Archivo General de la Nación, Acuerdos del Extinguido
Cabildo de Buenos Aires, Serie N, tomo N, años 1810 y 1811, Buenos Aires, 1927, pág. 639. La resolu-
ción del Triunvirato fue que los poderes e instrucciones debían ser extendidos por un consorcio del
Ayuntamiento con los electores de los diputados. "Cabildo del 2 de octubre de 1811", íd., pág. 645.

41 "Cabildo del 11 de diciembre de 1812", Archivo General de la Nación, Acuerdos ... , ob. cit.,
Serie N, tomo V, años 1812 y 1813, Buenos Aires, 1928, pág. 419. Como el gobierno contesta que no
posee facultades para modificar la situación, cosa que corresponde a la Asamblea, el Cabildo resuel-
ve imprimir esta respuesta junto con su oficio de consulta, para hacer conocer al pueblo su postura:
"Cabildo del 22 de diciembre de 1812", ob. cit., pág. 430.

De hecho la llamada Corporación municipal constituyó uno de los
centros de c~nflictos políticos del período en la medida misma en ~~e era
mucho más que un organismo municipal. Y la reforma de su reglmen
electoral, al conferirle mayor legitimidad, no hizo más que acrecent~r s~
poder y, por lo tanto, esa conflictividad. ~sí, en 1816, u~o ~e los pnnCl-
pales periódicos de Buenos Aires, inspirandose en Benpmlll <?onstant,
analiza el proble~a del "po~er m~~icipal" en.forma tal que SI por una
parte advierte la lmportanCla polluca del cabildo, por otra trasunta el
malestar que generaba:

Como la autoridad municipal ha venido a ser en esas provi~c~as, uno de los
ramos más principales del poder y como su naturaleza, y sus lImItes permanez-
can envueltos en muchas dudas, diré lo que pienso sobre ello [oo.] ~l poder
municipal, que hasta ahora fue considerado como un ramo dependIente del
poder ejecutivo, espor el contrario de tal naturaleza, que no puede depender de
él, ni debe ponerle tampoco traba alguna.

Lo sucedido desde 1810 -continúa- muestra que siempre fue ne~es.~-
rio un esfuerzo del gobierno para hacer ~ump~ir las.leye~ y que eXlstlo
siempre "una oposición sorda, o una resl~tenCla de lllerc~a,. ~n el poder
municipal." Esa presión constante del gobler~o y esa 0poslclOn sorda del
poder municipal "las he mirado siempre -escnbe el redactor--:- como causa
de disolución en el estado." El motivo de esta pugna -prosl.gue- es que
en unos casos los cabildantes actuaban como agentes del ?ob1erno, lo ~ue
les producía desaliento, y en otros con u~a independ~nCla tal que de~lva-
ba en hostilidad permanente contra el goblerr:o. Pero SIse hace a l?s ml~m-
bros de las municipalidades agentes subordlllados del Poder EJecutlv~,
habrá que darle a éste el poder de removerlos, y entonces el poder mUlll-
cipal será sólo un fantasma. Y

Si se determina que los nombre el pueblo, este nombramient~ sólo servirá para
prestarles la apariencia de un poder popular que los pondra en lucha con la
autoridad suprema.

Concluye sobre esto que el poder muni~ipal debería tener e.n l~ ~dmi-
nistración estatal el mismo status que los Jueces de paz en la JustICIa, es
decir, no ser un poder sino
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e? razóg del que se le confía por los vecinos para los negocios puramente muni-
cIpales.

"Cabildo abierto o representación"

Desde cierto punto de vista, los cabildos abiertos de la etapa 1810-1820
p~eden considerarse el máximo de democracia rioplatense. Pero, a condi-
CIOr:de re~onocer ~u~ se trata de una democracia de tipo antiguo. En el
cabtldo abIerto partIC1p~n todos los miembros del estado -si es que pode-
m?s !lamar estado a la cI~~ad de Buenos Aires-. Pero un etado en el que
eXlstla un sector de part1Clpes de los derechos políticos los vecinos que

, 1 "compoman e pueblo, y otro compuesto de un conjunto de gente excluida
de es~ ~ueblo~ y por lo tanto privada de los derechos políticos, por su
C?~dICIOn socIal: esclavos, "castas", y gente sin recursos propios. Es tam-
bIen; dentro de esos límites sociales que definían al pueblo, y con vigencia
ocaSIOnal, ,una forma de democracia directa. Y lo que sucederá luego de
1.810.ha?ra de ser el esfuerzo de suplantarla por un régimen representa-
tIVOmdlrect~, en un proceso en el que paradójicamente, al mismo tiempo
en que se va mtegrando en el concepto de pueblo a sectores antes exclui-
~o~ de .é},se .va limitando mediante recursos formales e informales la par-
tlclp,a~IOn dIrecta de ese pueblo en la cosa pública. De allí que el dilema,
exphc1t~mente deb~ti~oent:e 181? y. 1~20, fuera, tal como se lo expresó
en los dlas del mOVImIento provmC1ahsta" de Buenos Aires en 1816 el
de "cabildo abierto o representación".43 '

Pero los extremos de este dilema no eran sólo dos distintos procedimien-
t?S electorales, sino también expresión de dos formas históricamente dis-
tlntas de ~oncebir el s~strato social de la política: en un caso, una concepción
corporatIva de la sOCledad; en otro, una concepción individualista, atomÍs-

42 Gazeta de Buenos Ayres, 1816, págs. 52? y 528. El artículo se inspira en un texto de Benjamín
Constant, ~I punto de que alg~nos de sus parrafos son caSI traducción directa del Capítulo XII (Del
pod,er mu~,c'pal, d.e la; autondades locales y de un nuevo tipo de federalismo) de los Principios de
Po[¡tlca; Vease BenJamm Constant, Escritos Políticos, Madrid, Centro de Estudios Constitucionales
1989,pag.125. '

43 Y de allí también, que en la discusión periodística de esos días sobre los riesgos del Cabildo
AbIerto, abundaran las referencias al mundo griego: demagogos, tumultos populares y otros: véase
por eJemplo en la Gazeta el extenso artículo "Cuestiones importantes de estos días" '29 de juni d
1816, págs. 561 y ss., y 5 de julio de 1816 (Gazeta extraordinaria), págs. 566 y ss.' o e

tica. Eran, por lo tanto, manifestaciones de ese choque y entremezclamien-
to de concepciones y prácticas políticas opuestas que caracteriza al período
inmediato posterior a la Independencia y que por momentos lo torna tan
confuso. Confusión agravada por el hecho de que aquéllos que participaban
de una concepción corporativa de la sociedad, como los miembros del ca-
bildo, y querecurrÍan a las elecciones indirectas para evitar ser víctimas del
"tumulto de las asambleas populares", manipularán las elecciones indirec-
tas para reproducir las jerarquías sociales existentes.

El cabildo abierto fue frecuente en Buenos Aires y ciudades del interior
a partir del 25 de mayo de 1810. Anteriormente, a partir de la primera
invasión inglesa, como hemos señalado ya, se produjeron varios de ellos
en Buenos Aires, que suelen ser considerados antecedentes del estallido de
1810. El 25 de mayo de este año se eligió mediante ese procedimiento la
Primera Junta Gubernativa. Asimismo, el régimen implantado por esta
junta para la elección de los diputados de los pueblos del territorio riopla-
tense que concurrirían a Buenos Aires para el Congreso constituyente a
reunir~ pero ,aue terminarían incorporándose a la)~nta, se basaba en cabil-
dos abIertos. En este caso, la norma es algo restnctlva de lo que entrañaba
la figura del cabildo abierto, porque se indica que los Cabildos "convo-
quen por medio de esquelas la parte principal y más sana del vecindario".
Es decir, no todos los vecinos. Esta restricción tendió a ser obviada en
algún caso, como cuando el entonces Secretario de la Junta, Mariano
Moreno, respondiendo a una consulta efectuada por el Cabildo de Santa
Fe, resuelve que tenían derecho a concurrir al Cabildo Abierto "todos los
vecinos existentes en la ciudad, sin distinción de casados o solteros", aña-
diendo que los participantes debían despojarse de todo privilegio perso-

1 f .. 45na, uero o preemInenCIa.
El Reglamento del 10 de febrero de 1811 para la elección de las juntas

principales y subordinadas de las provincias es la primer norma que se
aparta de la figura de cabildo abierto mediante la del comicio. A partir de
allí las normas electorales elaboradas por los diversos gobiernos del perío-
do se atienen al régimen representativo mediante elecciones indirectas.
Sin embargo, el procedimiento de cabildo abierto no desaparece sino que

44 Reglamento del 25 de mayo, arts. 10 y 11, en Registro Oficial, ob. cit., págs. 22 y 23; Circular del
27 de mayo, íd., págs. 25 a 27.

45 Cit. en J. V. González, Filiación histórica ..., Libro 11, ob. cit., pág. 70.
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retorna irregularmente en situaciones de crisis política.46 De tal manera,
el cabildo abierto -también usual en las ciudades del interior- 47reapare-
cería con frecuencia para la toma de decisiones políticas de emergencia,
constituyendo una perturbadora alternativa a las elecciones indirectas de
representantes, tal como ocurriría en los meses de abril y mayo de 1816.

1816: ¿Cómo convocar al Pueblo? "Cabildo abierto o representación"

La alternativa de la democracia directa o régimen representativo tuvo un
momento de virulencia en 1816, a raíz de un movimiento autonomista
iniciado en junio de ese año. Sus promotores demandaban que Buenos
Aires abandonase su pretensión de capital del Río de la Plata y se convir-
tiese en un "estado confederado". Ese día se enviaron a la casa del gober-
nador de la provincia Manuel Luis de Oliden dos representaciones, a las
que se sumó otra más del partido de Areco. El movimiento tuvq su cen-
tro en la "campaña y pueblo de Areco, Pilar, Capilla del Señor, y demás
jurisdicción,,48 y fue apoyado por el director interino, Antonio González
Balcarce, mientras se le oponían el Cabildo y la Junta de Observación.
A partir de allí surge un nuevo problema: cómo convocar al pueblo

para que exprese su voluntad respecto del particular. Mientras el Cabildo
y la Junta de Observación sostenían que el pueblo debía expresarse por
intermedio de representantes elegidos en comicios, el Director optaba

46 Los cabildos abiertos celebrados después de la revolución de mayo fueron motivados por dis-
tintas circunstancias, y la mayoría sin convocatoria de las autoridades. De éstas, fueron más frecuen-
tes las convocatorias producidas por el "Superior Gobierno" que por el Cabildo. Algunas de estas
reuniones fueron de simple consulta al pueblo, o tuvieron carácter de junta de funcionarios, pero
también hubo algunas de naturaleza electoral. La concurrencia a ellas fue voluntaria, aunque una en
1820 tuvo carácter obligatorio. Finalmente, el lugar de reunión fue el mismo recinto del cabildo O la
iglesia de San Ignacio. El primer Cabildo Abierto posterior al 25 de mayo de 1810 fue celebrado el 17
de setiembre de 1811. En 1816 hubo dos, uno el11 de febrero y otro el 19 de junio. El conflictivo año
de 1820 registró siete reuniones populares: el 16 de febrero, el 3, el 6, el7 (dos), el 9 y el 30 de marzo.
El del 3 de marzo fue el que indicamos se realizó con asistencia obligatoria. J. M. Sáenz Valiente, ob.
cit., págs. 171 a 177.

47 Véase, por ejemplo, respecto del caso de Córdoba, Ernesto H. Celesia, Federalismo Argentino.
Apuntes históricos, 1815.1821, Córdoba, Buenos Aires, 1932, tomo I, pág. 269 y ss.

48 Cazeta ... , ob. cit., lug. cit. Las representaciones firmadas por vecinos de la ciudad se encuentran
en AGN, Sala VII, Congreso General Constituyente, legajo núm. 6, y la representación del partido de
Areco en la Cazeta de Buenos Aires, 6 de julio de 1816. Las dos primeras representaciones como ya lo
indicamos fueron fechadas el día 14 de junio. La de Areco no lleva fecha, pero se infiere que se
produjo en esos días. El único historiador que le asigna una fecha es Udaondo, quien señala que fue
suscripta el 16 de junio. Enrique Udaondo, Reseña histórica de la Villa del Luján, Luján, 1939, pág. 116.

por cabildo abierto. Pese a que el día 17 estas tres autoridades ~oinci-
dieron en que la convocatoria sería por re~resentantes, e~ ~~ el DIrector
llamó por bando a cabildo abierto, el que fmalmente decIdlO que l~s tres
autoridades se reunieran nuevamente para resolver sobre el partIcular.
Reunidas el día 20 acordaron conv04~aral pueblo a votar pa.ra,que op~a~e
por representantes o cabildo abiert~. E128 de ese mes.se.realtzo el comlClO
en Buenos Aires triunfando ampltamente el procedImIento de la repre-

• , 50sentaclOn.
Bartolomé Mitre en su Historia de Belgrano perdbe el problema:

Esta resistencia opuesta [por la Junta de Observación~ a la ~eunió~ ~e un Cabil-
do abierto que era hasta entonces la tradición re,,:,oIUClO?ana,maruflesta que las
asambleas privilegiadas y tumultuosas del gobierno directo s: hallaban desa-
creditadas, y que las teorías de la soberanía delegada, base del sistema represen-

"'b d 51tativo democratlco, I an ganan o terreno.

Posteriormente al día 20 la discusión se desplazó a la prensa. Era lógico
que así ocurriera ya que las partes enfrentadas tenían su 'propio medio: El
Censor era el órgano del Cabildo y La Cazeta, del DIrector S,:pr~mo,
según lo establecido por el Estatuto Provisorio en 1815. El 27 de Juma El
Censor abre el fuego, en un número que fue leído en todos los lugares de
Buenos Aires:

el dichoso nO44 se ha extendido tanto, que no hay casa, tienda, ni mesón donde
no se lea.52

49 Los documentos relativos a este acontecimiento, entre ellos los oficios que se intercambia~on
las tres autoridades se hallan en el Archivo General de la Nación, Sala VII, Congreso General Constltu-

yente, Legajos, 5, 6 Y 7. d d I I . , "El
50 En el número 45 del 4 de julio, el redactor de El Censor ofrece los r~sulta os e a e ecc.I~n:

. 28 las 5 de la tarde se había cerrado la votación con 1.027 sufragIOS por representaclOn y 86VIernes a f l' d d "
por Cabildo Abierto, habiendo sufragado 12 cuarteles de los 33 que creo. orman a C.'~ a . ,

51 Bartolomé Mitre, Historia de Be/grano y de la Independencia Arg~ntin,a, 4ta. edlclOn, 1887, pago
367. Vicente F. López considera que no era importante lo Jue se d,scutla, a~,ucIendo que los ~ue
pedían Cabildo Abierto buscaban el éxito confIando en el tumulto popula; y los que prefer:an

'. I '''d,'lacI'ones'' V F López Historia de la Republtca Argentma, pags.representaclon so o persegulan . .. ,

4°~1~O;~ensaArgentina, "Política. Articulo dir!gido al Ce~sor", 9 de julio de 1816, en Senado de la
Nación, Biblioteca de Mayo, tomo VII, Buenos AIres, 1960, pago 6164.
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El Censor comienza su artículo reproduciendo el oficio enviado por el
Cabildo y la Junta de Observación, del 19 de junio, que pide al redactor
de este periódico que escriba "sobre los bienes y males .que ofrecen. los
cabildos abiertos"s3 Se extiende sobre los aspectos negatIVOSdel cabtldo
abierto en cuanto asamblea popular, que da lugar a la licencia popular, al
tumulto, y otros riesgos semejantes. En contraste, ofrece los benefic~os
del sistema de representación, en el que el pueblo actúa libre de coacclO-
nes y del juego de las pasiones. 54 . ,..

Como señalamos, La Cazeta asume la postura contrana. ASI dIstmge
cuándo debe convocarse de una u otra manera al pueblo e insiste en esta
perspectiva colocando el problema en el clima de tensión .que se ~ive en
Buenos Aires y aduce que es preferible organizar un Cabtldo Abierto a
que éste se haga espontáneamente. ssDefiende con notable retórica el fo-
mento de las emociones en las reuniones populares, porque da fuerza a la
verdad:

La verdad ha hecho prodigios en la multitud no por convicción sino por
sentimientos' la voluntad general seha conocido almismo tiempo de formar-
se; el pueblo' no será mas ilustrado, pero defenderá con más entusiasmo su
libertad

Se ocupa también del argumento que sostiene que los habitantes de l~
campaña no pueden concurrir a los cabildos abiertos !o que .h.aceprefen-
ble el sufragio por representación, y arguye que la mIs:na dlÍlcultad que
tienen de concurrir a sus cabildos abiertos tendrán de Ir a votar. Incluye
también un sugestivo párrafo relativo a las relaciones con los habitantes
de la campaña:

No permita el cielo que nuestros virtuosos hacendados y labradores tengan
intereses encontrados con los ciudadanosde la capital56

53 "[ ... ] formando comparación con los que presente cualesquier diverso medio. de conocer la
expresión general de la provincia: sin omitir entrar en el asunto de las representaclOnes, que han
dado lugar a los sucesos presentes." "Discurso", núm. 44, 27 de Juma de 1816, El Censor, en Senado
de la Nación Biblioteca de Mayo, ob. cit., tomo VID, pág ..6781.

54 Idem, p£g. 6782. Véase también El Censor del 4 de julio, Id;m:, pág. 6791.. ,
55 Cazeta de Buenos Ayres, "Cuestiones importantes de estos dlas ,29 de Juma de 1816, pags. 561 y

si~~, y 5 de julio de 1816 (Cazeta extraordinaria), págs. 566 y ss.
Id., ob. cit.
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UN COMICIO DE LA PRIMERA DÉCADA INDEPENDIENTE:
LA ELECCIÓN DE DIPUTADOS PARA EL CONGRESO DE TucUMÁN

Si como apuntábamos al comienzo de este trabajo la imagen del ciuda-
dano q~e ejerce sus derechos electorales con ejemplar conducta no pasa de
una ficción, hay otro tipo de protagonista de los procesos electorales que
constituye una sólida realidad. Es una de las innovaciones políticas más
duraderas que acompaña al proceso de la Independencia y constituye la
mayor parte del entramado que sostiene la formación del espacio político
bonaerense. Nos referimos al conjunto de personajes que como electores
-en el caso de las elecciones indirectas- o como funcionarios electorales
del estado -alcaldes de barrio, alcaldes de hermandad Ouego jueces de
paz), autoridades de comicio-, por una parte, y de periodistas, moviliza-
dores de votantes, y otros partícipes informales del proceso electoral, por
otra, conforman el conjunto de lo que podríamos denominar actores inter-
medios entre los líderes políticos y los ciudadanos. No siempre visibles,
ni mucho menos, en el escenario agitado del comicio, dominado por las
figuras de líderes políticos y candidatos principales, constituyen un conjun-
to numeroso de nuevos personajes políticos surgidos del montaje del régi-
men representatIVO.

Las fuentes electorales -cuando se han conservado- ayudan a apreciar
la magnitud del conjunto y de la condición social de sus integrantes. Asi-
mismo, de la movilidad política a la que acceden, pues el ascenso político
para un sector de ellos es evidente en todos estos años. Un examen de dos
de las pocas elecciones de la década para la que contamos con fuentes, si
no completas al menos abundantes, puede permitirnos forjar una imagen
de lo que apuntamos. Se trata de las elecciones de diputados de Buenos
Aires a la Asamblea del año XIII y al Congreso de Tucumán, regidas por el
Decreto del 24 de octubre de 1812 y por las disposiciones electorales del
Estatuto de 1815, respectivamente Y .

Entre las figuras que sobresalen en el mecanismo del comicio se destaca
el caso de los alcaldes de barrio, funcionario heredado de la estructura del
cabildo colonial, pero cuya importancia aumenta notablemente al ser in-
sertado en el proceso político del período. La significación del caso acon-

57 El Decreto del 24 de octubre lo hemos tomado de Registro Oficia!"', ob. cit., págs. 185 a 187. En
cuanto al Estatuto provisional para la dirección y administración del Estado lo citamos de Estatu-
tos... , ob. cit.
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seja ampliar lo anotado más arriba sobre algunas características del cargo,
antes de analizar los datos electorales de 1813 y 1815.

A propósito de las funciones electorales
de los alcaldes de barrio y sus tenientes

El número de alcaldes de barrio durante la década que estudiamos varió
en forma considerable. Hacia 1810 la ciudad de Buenos Aires se dividía en
veinte cuarteles y cada uno de ellos tenía un alcalde.58 A fines de 1811 se
produjo un cambio importante. El cargo de alcalde de barrio que era de
carácter permanente pasó a ser un cargo anual y su elección recayó en los
cabildantes cesantes. En 1812 se crearon trece nuevas secciones, así se lle-
gó a treinta y tres alcaldes de barrio. Una nueva modificación se produce
en 1813 cuando el cuartel N° 5 se divide en dos (No 5 YN° 5 agregado).
De esta manera llegan a contarse treinta y cuatro alcaldes de barrio. Pero
en 1818 se dejó de designar el alcalde del cuartel N° 33 que formaba parte
del partido de San José de Flores, al que ahora se le asigna un alcalde de
hermandad, volviéndose a treinta y tres alcaldes de barrio.
Estos alcaldes -también los de hermandad- estaban autorizados a te-

ner bajo su mando a tenientes, cuya misión era auxiliarlos en diversas
tareas. Después de la revolución el número de éstos quedó librado al crite-
rio de cada alcalde, pero en 1816 el gobierno, a pedido del Cabildo, lo
limitó a cuatro por cuartel. Al año siguiente a pedido de los alcaldes, el
ayuntamiento autorizó al alcalde de primer voto para graduar su número
según las necesidades de cada cuartel. 59

¿Quién nombraba a los tenientes? El nombramiento correspondía en
un principio a los alcaldes, luego, al cabildo, aunque a propuesta de aqué-

60 d' d h .llos. Los alcaldes llegaron a lsponer e mue os temen tes a su cargo,
hecho que consideramos relevante si tenemos en cuenta la función de
mediación que ejercían entre el poder y la sociedad. En 1821 muchos
alcaldes tienen a su mando más de diez tenientes. El ejemplo más ilustrativo
fue el de José Antonio Villanueva del cuartel N° 5 que tuvo 16.61

Los alcaldes fueron una pieza clave en los distintos comicios realizados
en la ciudad, pues participaban en la confección de los padrones y citaban

58 Para una visión más detallada véase el trabajo de J. M. Saénz Valiente, ob. cit.
59 J. M. Sáenz Valiente, ob. cit., págs. 207 y 208.
60 [bid. pág. 208.
61 AGN, Sala X, legajo 12-1-6.

a los vecinos en los días de comicio. Además, cuando la elección era por
escrito, ellos estaban entre los funcionarios que firmaban los sobres. Mu-
chas veces debieron recibir los votos en la casa del sufragante que se en-
contraba enfermo y, en otro caso, como en la elección de 1813, el comicio
funcionó en la propia casa del alcalde. Allí se realizó el escrutinio y él
mismo fue el encargado de llevar al elector designado por su cuartel al
cabildo.62 Por disposición del Estatuto de 1815, dos de ellos integraban la
mesa receptora de votos en cida una de las cuatro secciones electorales. A
los alcaldes de barrio les incumbía también garantizar la identidad y habi-
lidad del votante, presenciar el acto, y en alguna ocasión fueron autoriza-
dos para traer por la fuerza a los ciudadanos remisos, como ocurrió en el
año 1820.63Quizá lo ocurrido en la elección de 1813 -elección de electo-
res que con el cabildo y el gobernador intendente designarían a los dipu-
tados para la asamblea de ese año-, cuando el comicio debió postergarse
por no haberse aún designado a los respectivos alcaldes de barrio, traduz-
ca la importancia de estos actores intermedios.64 Asimismo, muchos ca-
sos encontramos en los que alcaldes de barrio llegan a ser electores y

. 1 I l' 65postenormente ocupan a gun cargo e ect1VO.
En la época colonial los alcaldes tenían autoridad en la capital y en la

campaña sometida a la jurisdicción del cabildo. Pero la extensión que
adquiría la campaña y los problemas administrativos que se ponían en
evidencia trajo como consecuencia la creación del cargo de alcaldes de
hermandad hacia principios del siglo XVIII. SUSfunciones eran de carácter
policial y judicial. Producida la revolución, los alcaldes de hermandad
quedaron reducidos a diecinueve con motivo de la segregación de la cam-
paña uruguaya, pero aumentaron a veinte en 1811, a veintiuno en 1816 y
a veintitrés en 1821. .

62 AGN., Acuerdos ... , Serie IV, tomo v, págs. 475 y 476.
63 J. M. Sáenz Valiente, ob. cit., pág. 211.
64 "Se recibió un oficio del Superior Gobierno [... ] en que previene se den las disposiciones nece-

sarias para la elección de Diputados de Buenos Aires a la brevedad posible a fin de que no se pueda
retaroar la apertura de la Asamblea ... los SS acordaron se conteste al gobierno que por no haberse
recibido aun algunos de los alcaldes de barrio, no se puede por ahora entrar en la elección de Dipu-
tados" AGN, A cuerdos... , ob. cit" tomo V., pág. 462.

65 José Julián Arriola, Braulio Costa, Manuel García, Inocencia González, Miguel Gutiérrez,
Martín Grandoli, Jose Maria Riera, Fermín Irigoyen, Pedro Lezica, Ildefenso Passo, Beltran Terrada,
FermÍn de Tocornal, Agustín Wright, Baltazar Jiménez. Otros dos casos nos pueden servir de ejem-
plo en detalle: Juan Pedro Aguirre, alcalde de barrio.en el cuartel núm. 6 en 1810, será regidor a
partir de octubre de 1810, elector para cargos concejiles en 1815 y 1819, Y Alcalde de primer voto en
1820. Atanasio Gutiérrez, alcalde de barrio del cuartel núm, 4 en 1810, será alcalde de segundo voto
en octubre de 1810 y alcalde de primer voto en 1818.
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En los días de elecciones cumplieron un papel importante. Sobre todo,
a partir del Estatuto de 1815, que reconocía a los habitantes de la campaña
el derecho de participar en la elección de los diputados al Congreso nacio-
nal y en la de cabildantes. Los alcaldes de hermandad integraban, con el
cura párroco y tres vecinos, la mesa receptora de votos dentro de la res-
pectiva parroquia o sección de proporción. Concluido el comicio, el al-
calde y dos de los vecinos intervinientes llevaban la urna a la localidad que
servía de cabeza a la sección de número, en la cual el escrutinio era realiza-
do por el alcalde local, el cura y tres asociados de la mayor probidad.66 En
cuanto a lo ocurrido después de 1815, año en que participa políticamente
la campaña, observamos el ascenso político de algunos de ellos -hecho
que, de comprobarse también en otros casos, podría sugerir una amplia-
ción, ya, del grupo dirigente del Ayuntamiento a partir de la inclusión de
actores de la campaña-.67

Los comicios de 1815

El Estatuto de 1815 introdujo la novedad de la proporcionalidad: se eligiría
un elector por cada cinco mil almas.68 En cuanto a la representación de la
campaña, parecería, a simple vista, que el voto de ese origen no podría
sobreponerse al de la ciudad. Sin embargo, el voto de la campaña decidió
la elección de al menos dos de los diputados al Congreso, los que recibie-
ron once y diez votos respectivamente, de los que seis, en ambos casos,
eran de electores de ese origen.69

El control del acto comicial estaba presidido en la ciudad por un miem-
bro del cabildo y dos alcaldes de barrio, auxiliados por un escribano y, en

66J. M. Sáenz Valiente, op. cit., págs. 249a 256.
67.Tristán Nuño Valdés, alcalde de hermandad en Magdalena en 1814,elector por Magdalena para

el cargo de diputado en 1818,regidor alcalde provisional en 1818.Rafael Blanco, alcalde de herman-
dad en Matanza en 1813,regidor alcalde provisional en 1817.Miguel Marin, alcalde de hermandad
en Barracas en 1815,Regidor en 1816.

68 A tal efecto, se dividían las secciones electorales en secciones de proporción y secciones de
número. La sección de proporción era cada una de las parroquias donde se votaba. La sección de
número era el conjunto de parroquias que alcanzase a las cinco mil "almas". con cabeza en la pobla-
ción principal ("El distrito de Curatos reunidos que comprendan en su territorio cinco mil almas, es
la Sección de número", Estatuto Provisorio ... , ob. cit., Seco Quinta, Cap. n, De las Elecciones ...)

69 Se trata de José Darregueyra y Esteban A. Gascón. Los votos por Darregueyra eran de los
electores de San Vicente. Luján, San Isidro, San José de Flores, San Nicolás y Pilar, mientras que los
de Gascón pertenecían a dos electores de Magdalena, y a los de Arrecifes. San Isidro. San José de
Flores y Pilar. Datos elaborados en base a la información contenida en las actas de la Junta Electoral
de Buenos Aires: Instituto de Investigaciones Históricas. Pacultad de Filosofía y Letras. UniversiJaJ

la campaña, por el juez principal del curato, el cura y tres vecinos, nom-
brados por las autoridades del distrito. De manera que el control de las
elecciones tiene un rostro visible: los regidores en la ciudad y el juez prin-
cipal del curato en la campaña.

Recordemos que el tipo de elección dispuesta por el Estatuto era indi-
recta, de manera que los votantes elegían electores que, reunidos en junta
electoral, designaban a los diputados. La forma de elección era a "simple
pluralidad de sufragios" -mayoría relativa- dejando libertad al votante
para sufragar por escrito o verbalmente.7o

El cabildo fue encargado de cumplir dos requisitos electorales fijados
por el estatuto: un padrón electoral y un mapa de las secciones electorales.
A tal efecto el Ayuntamiento aprobó el 26 de junio pasar un oficio a
todos los alcaldes de barrio y hermandad para que en unión con los res-
pectivos curas formalizaran a la mayor brevedad el padrón o censo de
todos los habitantes de la jurisdicción, con expresión de la edad y sexo. El
otro elemento indispensable para la realización de las elecciones, un regis-
tro gráfico que determinase las secciones en que se dividiría todo el terri-
torio de la provincia, fue realizado por el Presbítero Bartolomé Muñoz
por encargo del Ayuntamiento (véase mapa adjunto).71

Práctica Electoral. El coinicio

Las elecciones se rigieron por el Estatuto, pero las circulares del Cabildo
del 18 de junio para la campaña y del 12 de agosto para la ciudad, produ-
jeron de hecho algunas modificaciones. Si bien el Estatuto dejaba libertad
al sufragante de emitir su voto de palabra o por escrito, es clara la inten-
ción del Cabildo para que el voto fuese escrito. La mencionada circular
del Cabildo para la ciudad, del 12 de agosto de 1815, fija la forma de votar

de Buenos Aires, Sesiones de laJunta Electoral en Buenos Aires (1815.1820), Documentos para la Histo-
ria Argentina, tomo VID, Buenos Aires, 1917(en adelante: JEBA) Cuando no se cita expresamente,
los datos consignados en el texto provienen de elaboraciones de esta fuente.

70 "El sufragio podrá darse de palabra, O por escrito, abierto o cerrado. según fuere del agrado del
sufragante, y en él se nombrará la persona que ha de concurrir a la Asamblea Electoral con la inves-
tidura de elector". Estatuto ...• ob. 'cit., Cap. n, Art. VII.

11 AGN, Acuerdos ... , Serie N, tomo VI. años 1814-1815,págs. 523y 548.Con respecto a los.aludidos
requisitos para la realización de los comicios, recordemos que su carencia fue el argumento de la
Junta de Observación para que la elección de gobernador intendente -convocada días después de
anunciarse la vigencia del Estatuto- se efectuara por el Bando del 19de abril de 1815,hecho que
implicó que no participase en ella la campaña. AGN. Sala x, Legajo 8~5-4. .
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de manera que entraña una modificación de lo establecido en el Estatu-
to.72 Subrayemos entonces que tanto en la campaña como en la ciudad se
voto por escrito, y que esto, en vez de ser una decisión del sufragante, fue
una imposición del Cabildo a través de las circulares que pasó a las seccio-
nes para la realización del mismo.
Los actos electorales realizados en julio y agosto de 1815 tanto en uno

como en otro ámbito, muestran por lo general una adecuación a dichas
normas -cosa que no ocurriría posteriormente dado que, como sucede-
ría también en las elecciones de cargos concejiles del mismo año, se pro-
ducirían serias anormalidades. Cuatro regidores presidieron los distintos
cuarteles de la ciudad, mientras que jueces principales de curato o curas lo
hicieron en las secciones de la campaña. Para invitar a los votantes a las
elecciones predominó el uso de carteles, aunque se adoptaron también
medios complementarios de convocatoria. En San Fernando "para ser
, 'bl' 1 . 1 . d " 73mas pu lca a cosa, se cltaron os vecmos e casa en casa.

Algunas características de los resultados del comicio

En cuanto a los principales rasgos que surgen de los resultados de las elec-
ciones de 1815, podemos comprobar la dispersión de sufragios, la notabi-
lidad de los electos, la forma indirecta de elección, el voto escrito, y el
control de las elecciones por parte de Regidores del Cabildo o notables de
los pueblos.
La dispersión fue bien manifiesta en la ciudad, donde los sufragios van

de los 177 del más votado a los 59 de los cuatro últimos, con una grada-
ción regular (117,82,80,79,74,71,67,64,63 Y62). En la campaña si bien
no disponemos de todos los resultados, los datos de Arrecifes, San Vicen-
te y San José de Flores permiten también comprobar este fenómeno. En
el primero de esos casos el resultado del escrutinio arrojó 276, 217, 193 y

72 "Los votos irán bajo una cubierta cerrada y sellada y sobre en blanco. En la mesa del Presidente
firmará todo sufragante su nombre en el sobre escrito, y también se rubricará por aquél y el escriba-
no. El escribano numerará y anotará los papeles entregados por los sufragantes, echándolo en una
caja} que concluido el tiempo se conducirá cerrada a este Cabildo" Registro ... , ob. cit., pág. 309.

7 Una circular que el alcalde y el cura vicario de Arrecifes pasaron a los pueblos de su sección,
mandaba fijar carteles, pero además "para que mejor llegue a noticia de todo el Partido tan importan-
te aviso, se despacharán hoy mismo órdenes circulares muy estrechas a los Tenientes Alcaldes, y a
los Sargentos y Cabos, por medio de la competente orden de su jefe para que citen y emplacen bajo
las más graves penas a todos los hombres principalmente vecinos o cabeza de familia de esta jurisdic-
ción". Circular del pueblo de Arrecifes, 24 de julio de 1815, en jEBA, ob. cit., págs. 11 y 12. Idem,
págs. 17 y 18.

152 sufragios para los más votados. En San Vicente los tres candidatos que
figuran en el acta tuvieron 207, 138 Y 117 votos, respectivamente. Mien-
tras que en San José de Flores, los dos anotados en el acta recibieron 74 Y
42 votos. Por último, en la Asamblea Electoral puede advertirse un rasgo
similar, pues fueron treinta y cinco los ciudadanos votados para diputa-
dos por los electores.

Otra de las indicadas características de estas elecciones es que los electo-
res son lo que podríamos designar como notables de cada lugar. Así, en la
campaña, de las nueve secciones electorales, en ocho de ellas fue electo el
cura o el cura vicario de alguno de los pueblos. Estos personajes suelen ser
también los que presiden la sección electoral o la componen, tal como los
casos de los curas que integraron lasmesas electorales de Arrecifes, Magdale-
na, Pilar, San José de Flores y San Vicente, y que resultaron también
electos. En la ciudad los electos son individuos que ya habían sido capitu-
lares o lo eran en el momento de la elección, o pertenecían a la Junta de
Observación (tres de ellos), o eran personas conocidas que habían sido
electores, capitulares o diputados.
En cuanto a los diputados, son grandes pers-.?najes, es decir, los que

habían participado en las distintas asambleas y organismos importantes,
como la Junta de Observación, que fue una junta de notables creada por
el Estatuto de 1815 para controlar la acción del Director.74

Un incidente que probablemente puede ser atribuido a un exacerba-
miento de los criterios notabiliares de este tipo de elecciones ocurrió en
Arrecifes. Se trataba de una sección de número, formada por las secciones
de proporción -parroquias- de Salto, Areco, Pergamino y Arrecifes. El
resultado del escrutinio había arrojado 276 votos para el "padre Ayudante
Fray Ipólito Sepulveda", en Salto; 217 para D. Manuel Antonio Bicenter,
en Areco; 193 para José Lino Echevarria en Pergamino; y 152 para Juan
José Dupuy -cura y vicario del Partido- en Arrecifes, más uno en Salto.
Pero la mesa escrutadora, de la que formaba parte el citado Dupuy, re-

74 Veamos algunos de estos casos: Dr. Pedro Medrana: integrante de la Junta de Observación en
1815, diputado al Congreso de Tucumán en 1815, senador por el Cabildo de Buenos Aires en 1819,
miembro de la Junta de Representantes en 1821; Juan José Paso: Secretario de la Primera Junta,
integró el Primer y Segundo Triunvirato, diputado en 1811 para la Junta Grande, Diputado al Con-
greso de Tucumán en 1815 y en 1817, Senador por el Cabildo de Buenos Aires en 1819; Vicente
López: Diputado en la Asamblea del año XIII, Diputado al Congreso de Tucumán en 1817; Francisco
Argerich: Diputado a la Asamblea del año XIII por el Cabildo de la Villa de Luján, integrante de
mesa escrutadora en la elección a diputado al Congreso de Tucumán realizada en el Cabildo de la
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suelve dar por electos a Dupuy y Bicenter, fundándose en la calidad de los
sufragios. Los integrantes de la Mesa manifestaban que, preguntándose

cuál pluralidad, si la de número o la de Calidad y otras circunstancias debía
decidirnos para el nombramiento de Electores acordamos anteponer entre los
de mayor número que tuviese a su favor, la mejor calidad de sufragantes o la
notoriedad de pureza y libertad.

Por tal razón, y considerando de acuerdo con ella que veinte de esos
sufragios de mejor calidad representarían en realidad cerca de doscientos,
habida cuenta de "las personas de los hijos, dependientes y asalariados"
que dependían de esos votantes, resolvieron dar por electos a dos candida-
tos que en las actas no aparecían con el mayor número de votos. Pues los
votos que ellos recibieron

forman la más juiciosa mayoría y verdadera pluralidad de todos los votos
reconocidos.75

En esta acta podemos observar que se privilegió la calidad y no el nú-
mero de sufragios, hecho significativo que ilustra cómo pensaban los
escrutadores de Arrecifes, y posiblemente los miembros de la Junta Elec-
toral de Buenos Aires, dado que aprobaron el acta sin reparos.

Reunida la Asamblea Electoral, que según el Estatuto estaba compuesta
por los doce electores de la ciudad y los once de la campaña, 10 primero
que se consideró fue la forma en que se debía resolver el empate entre
varios electores de la ciudad, surgiendo la duda sobre si correspondía ha-
cerlo a la Junta Electoral o al Cabildo. Pese a que 10 lógico hubiera sido 10
primero, y pese a que el propio Cabildo así 10 había decidido, la Asam-

Villa de Luján en 1815, elector para cargos concejiles en 1817 por Luján, integrante de mesa escru-
tadora en la elección a diputado para la Junta de Representantes por el Cabildo de Luján en 1821. A
estos nombres podemos sumar otros igualmente significativos y con similares características, como
los de Tomas Anchorena, José Darregueyra o Esteban Gasean,

75 EnJEBA, ob. cit., "Sesiones de la Junta Electoral", "Arrecifes, Areea, Pergamino, y Salto", acta
del 1 de agosto de 1815, pág. 14. No está claro a quiénes pertenecerían los sufragios cuya calidad se
consideraba inferior. Otro argumento aducido por la mesa electoral fue que los votos de mayor
calidad lo eran también por pertenecer a Arrecifes, que era una sección "de número" -distritos con
5.000 habitantes- y no, como en el caso de los otros que provenían de secciones de "proporción" -
parroquias-, según las categorías del citado Estatuto de 1815.

blea Electoral decide que sea el Cabildo quien resuelva la cuestión, cosa
que muestra el poder político del Ayuntamiento.76

Otro caso interesante fue el de uno de los diputados electos, José
Darregueyra, quien señaló su condición de extranjero como impedimen-
to para su elección, dado que el Estatuto no permitía que pudiese ocupar
un cargo de gobierno ningún extranjero. Pese a advertirse esto, la Junta
no sólo no se opone sino que ante la denuncia del propio elector 10 con-
firma.77 ,

Por último, cabe advertir el hecho singular que implica el carácter de
elector que se le admitió al Cabildo. Es decir que se eligió en la ciudad a
una corporación como uno de los electores de representantes, y no hubo
reparos para esto último en la Asamblea Electoral, pese a que el Estatuto
formulaba una concepción individual de la ciudadanía-;-y por 10 tanto de
los derechos políticos.78 Otro indicio más de la persistencia de prácticas
que responden a concepciones políticas tradicionales dentro de procesos
políticos diseñados con criterios más actualizados.

Incidentes electorales y participación ciudadana

Si el pueblo no puede hacerlo todo por sí mismo, si en masa no puede con
verdadera utilidad de su parte intervenir en todo acto de gobierno, muy buena-
mente puede influir en todos ellos, con solo los derechos que se le han reserva-
do, y con él corregir a losministros que deben obrar a su nombre. Para conocer
toda la fuerza del influjo que proporciona este último derecho basta advertir a
los diversos partidos que han habido en la revolución cuando se acerca el tiem-
po de elecciones, y 10mucho que trabaja cada uno para nombrar a sus secuaces.
En este mismo tiempo es que los hombres ~ue sienten ver a su patria dividida
en partidos, debían trabajar por sofocarlos.

Estas palabras que pertenecen a El Independiente del año 1816 sugieren
dos tópicos de la prensa de Buenos Aires: por un lado la acción de faccio-

76 JEBA, ob. cit., 17 de agosto de 1815, pág, 22.
77 Idem, pág. 29.
78 "Todo hombre libre (...] es ciudadano", Cap. 1Il, arto U-. Lo mismo ocurrió en por lo menos

otra provincia: en la elección de gobernador en Córdoba del 29 de marzo de 1815 huho mucho<
votos en favor del cabildo de la ciudad. Archivo Municipal de Córdoba, Actas Capitulares, libros
cuadragésimo séptimo y cuadragésimo octavo, Córdoba, 1967, pág. 241.

79 El Independiente, 17-11-1816, en Senado de la Nación, Biblioteca de Mayo, tomo VI, ob. cit., págs,
7791 a 7794,
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nes y por otro el deseo de que los mismos hombres de Buenos Aires sean
los encargados de sofocarlas. Algunos ejemplos surgidos de ese clima elec-
toral pueden mostrarnos cómo actuaban las facciones y qué respuesta te-
nían los vecinos frente a estos hechos.
Durante las elecciones concejiles realizadas en la ciudad y campaña de

Buenos Aires en 1815 se produjeron distintas irregularidades, de las que
lo ocurrido en la Villa del Luján es ilustrativo. Un grupo de vecinos de ese
lugar solicitó, en oficio dirigido a la Junta de Observación, que se declara-
se nulo el comicio realizado, debido a varios hechos que se denuncia-
ban,80y pedían que se verificasen las denuncias y se procediese a una nueva
elección. Inmediatamente la Junta de Observación se hizo cargo de la
denuncia y accedió a lo solicitado, declarando nulo el comicio y convo-
cando a uno nuevo. Resultado que nos permite observar con distinta
perspectiva algunas circunstancias aludidas más arriba: por un lado la
presencia y el accionar de una facción y por otro la participación de los
vecinos procurando que las reglas de juego, en este caso las que mandaba
el Estatuto, se cumpliesen.81

Podemos inferir de lo expuesto que el caso de Luján y el de la ciudad de
Buenos Aires muestran que las nuevas reglas de juego establecidas por el
Estatuto, más allá de ciertas flexibilidades que a lo largo del trabajo obser-
vamos, en líneas generales fueron respetadas. Que, en lo que respecta a las
transgresiones, en ocasiones fueron los mismos ciudadanos quienes las
denunciaron, circunstancia que aconsejaría relativizar, a partir de lo ob-
servado anteriormente, el juicio sobre la apatía que se le atribuye a los
vecinos de Buenos Aires. Y que, por otra parte, lo que nos muestra este
comicio es la presencia de nuevos actores políticos que se iban incorpo-
rando al proceso de montaje de la nueva legitimidad expresada en el régi-
men representativo y su mecanismo electoral. Esos actores conformarán
también junto a líderes políticos, periodistas, miembros del gobierno, y

80 "El domingo 26 [noviembre] después de la Misa Parroquial se leyó por el Alguacil Mayor en
puerta de nuestra Parroquia el BalIdo superior sobre el orden que Jebfa guarJarse en la Elección de
Electores, cuyo contenido lo ignoran los más de aquel Vecindario por no haberse fijado, pues son
pocos los vecinos que concurren a la Misa Parroquial, y de estos los más no comprenden como es
debido lo que se lee con voz marcada e interrumpida [ ...] Se han recibido votos por el Alcalde en la
calle [... ] habian sufragado jornaleros y menare.' de 25 años [...] La Arca donde se han depositado las
cédulas o votos de los sufragantes solo tenia una llave la que manejaba el Alcalde ... " AGN, Sala X,
le~l0 8-4-5-, "Conflicto electoral en la Villa de Luján", año 1815.

Véase otro caso similar: "Departamento de Gobierno", Gazeta de Buenos Aires, 16 de diciembre
de 1815.

otros personajes, el entramado del nuevo espacio político que se hará plena-
mente perceptible a partir del régimen electoral inaugurado en 1821.

RECAPITULACIÓN: LAS ELECCIONES DEL PERÍODO 1810-1820

El examen de las elecciones practicadas entre 1810 y 1820 refleja la forma
en que se articulaban ciertas innovaciones políticas con la conformación
social del Río de la Plata. A primera vista, el resultado nos podrá parecer
una combinación de rasgos de diversa naturaleza histórica. Así, el manda-
to imperativo fue unido a elecciones indirectas diseñadas con un esquema
de régimen representativo liberal; o, tomando otro ejemplo, los apodera-
dos de los "pueblos" podían ser convertidos, a su ingreso en las asambleas
representativas, en representantes de la "nación".
La explicación como es lógico no se habrá de encontrar en otra parte

que en las derivaciones del conflicto fundamental entre la manipulación
de la tendencia centralista por Buenos Aires y las tendencias al autogo-
bierno de las demás ciudades -que aunque no necesariamente opuestas al
centralismo se veían heridas por la forma de desarrollarse la hegemonía
porteña. De manera que el primer rasgo de época que hay que computar
en materia de historia electoral es el de esas elecciones en que los vecinos
de una ciudad elegían las autoridades de todo el Río de la Plata, así como,
en ámbito más restringido, los vecinos de la ciudad principal elegían el
gobierno de toda una provincia. La elección de la Primera Junta de Go-
bierno, el 25 de mayo de 1810, tuvo formalmente plena calidad "tradicio-
nal" pues fueron los vecinos de la ciudad "capital del reino", en cabildo
abierto, los que eligieron un órgano de gobierno para todo el territorio
del Virreinato, en elecciones directas, con voto público, y en uso de la
soberanía que habían reasumido por vacancia del trono. Carácter tradi-
cional que se acentúa si recordamos la participación de figuras propias de
la tradición política hispanocolonial: los "apoderados" del pueblo, que
transmiten la voluntad de grupos de vecinos.
Pero a ese conflicto se unía otro, específico de Buenos Aires, donde la

resistencia a las pretensiones igualitarias de los pueblos del resto del Río
de la Plata unía a dos ámbitos políticos de distinta naturaleza, por su
origen y por sus funciones: el Cabildo y los gobiernos centrales del frus-
trado intento de nuevo Estado que se denominaría Provincias Unidas del
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PROVINCIA

PUEBLOSQUE VOTARON

ENLASELE=ONES

DE

BUENOS AIRES

I

CONGRF50 DE TUCUMAN

2 íd. auan José Dupuy y Manuel Antonio
Vicente)

1 íd. (Marcelino Herrera)
1 íd. (Ramón Olavarrieta)
1 íd. (Francisco Ramos Mexía)
1 íd. aosé Eusebio Arévalo)
1 íd. (Manuel José de Warnes)
2 íd. (León Ortiz de Rosas y Domingo

González Gorostizú)
1 íd. (Marcelino Legorburu)
11electores
12 electores
23 electores

1 elector: Miguel García

o ....°C.DEL ENO L C
~/ '0 -.... SAN ANTONIODE ARECO.' (J elector) .. _ AS ONCHAS

G. DEL::iALTO'o .' oP AR .' - o SAN PERNADO
,C. DEARECO . ?'o AN ISIDRO (J elector)

...... .- - - - - - '. -. B. AIRES (12 electores)
: FLORESO-• .'Ó QUILMES: o. ','

\ :MATANZA~'U.elect~~).,.
"-,. \ (J elector)' -.,..'

"". \, :, (J elector) _.... ,
o;. \ " (2 electores)
~ " o .o.,. , , .. ' SAN VICENTE'"

~
-•..•,~".... ...' ".

~.•.• " "

/~ ", ,LOBOS.'
-........-.-- b '."', .•••••.?.' G M (J elector)

.,,~s /~o,.',~. DEL ONTE
v~dQ •.....••..•.•...O

...., RANCHOS
.•.., o CHASCOMÚSo ....o

....•.••. --......-

Se nombraron 11 electores por campaña.
Por la sección de número:
de San Nicolás, San Pedro y Baradero
Por íd. íd. Arrecifes (SanAntonio de Areco,

Pergamino y Salto)

Por íd. íd. Pilar (Capilla del Señor)
Por íd. íd. Luján (Lobos)
Por íd. íd. San Fernando (Conchas y Matanza)
Por San Isidro
Por San José de Flores
Por la Magdalena (Quilmes)

Por San Vicente (Monte, Ranchos y Chascomús)
Por la campaña
Por la Capital (4 departamentos)

TOTAL GENERAL

Río de la Plata. De manera que el hecho de que su coexistencia implicara
un profundo anacronismo explica el grave conflicto que se gestaba, con-
flicto que sin embargo no culminaría sino hasta la aparición, hacia 1820,
de un nuevo ámbito político, el de los Estados autónomos provinciales.
La adopción del régimen electoral indirecto -"elecciones populares"

en .el lenguaje de época- para la elección de sus miembros, no fue sufi-
ciente para transformar al cabildo. Pues el anacronismo provenía de la
distinta naturaleza histórica de cada uno de esos ámbitos políticos, y se
expresaba, entre otros rasgos, en la conflictiva superposición de esferas de
autoridad. Fundamentalmente por cuanto el cabildo era mucho más que
una institución municipal. Esto podría expresarse de una manera exterior
al asunto diciendo que los cabildos del Río de la Plata poseían una extensa
jurisdicción territorial que superaba el perímetro de la ciudad y abarcaba
buenas porciones de la campaña. Sin embargo, el problema era de distinta
naturaleza y de una envergadura mucho mayor, pues provenía sustan-
cialmente del diferente mundo político del que provenía el cabildo. Insti-
tución que, como hemos ya observado, era expresión del estatus de ciudad,
estatus personificado en el concepto de vecino, en un mundo político
donde el campo, "la campaña", no tenía personalidad política y sus habi-
tantes la alcanzaban en la medida que estaban comprendidos en la jurisdic-
ción de un ayuntamiento.
Para los gobiernos centrales del período, el Cabildo de Buenos Aires

podía ser así tanto un imprescindible factor de juridicidad, por repre-
sentar la soberanía de la ciudad capital del territorio, como una molesta
fuente de límites y controles a su actuación. Pero sólo cuando la confor-
mación de un Estado provincial genere dos ámbitos de poder con juris-
dicción superpuesta, el gobierno provincial -con su Junta de Represen-
tantes- y el cabildo, el anacronismo se hará intolerable y los cabildos
terminarán por ser suprimidos, como parte de un conjunto de reformas
políticas que darán un sello peculiar a la historia electoral posterior.
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